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lünseñanza agronómica.

La agricultura , origen desde el principio
y en todos los países def mundo del bienestar
de la especie humana, está llamada á ser eñ
España, como en otras parles lo ha sido ya, la
base mas sólida y mas duradera del movimien-
to mercantil, y el agente mas poderoso del
desarrollo industrial. Todo, pues en materia
de riqueza pública, depende de la agricultu-
ra; todo se funda en su progreso; y como
quiera que este progreso en España sea Ien-
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lo , perceptible apenas, fácilmentê  se conci-
be por qué no toma vuelo nuestro comercio,
porqué no se desarrolla nuestra industria.

Ahora bien, del atraso de nueslra agricul-
tura, ¿cuál es la causa principal ? La falla de
instrucción agrícola.—De dar impulso á nues-
lra agricultura., y de fomentar, como conse-
cuencia natural de su progreso, nuestro co-
mercio y nueslra industria, ¿cuáles el me-
dio mejor 1 La enseñanza agronómica.

Vamos á demostrar en pocas palabras, pero
con razones que creemos sólidas, la exactitud
de esle doble aserto.

A muchas causas, que no son precisamen-
te las que acabamos de indicar, atribuyen ios
hombres que se quejan del actual estado de
cosas el atraso de nueslra agricultura; y en-
tre estas causas, que con razón deploran,
aparecen en primera línea

La falla de aguas;
Las dificultades que ofrece la espendicion

de los frutos;
La cuota excesiva de las contribuciones.
Examinémoslas atentamente en su origen

y en sus consecuencias, y veremos que, mas
todavía que estas tres causas, influye en el
atraso de nuestra agricultura la ignorancia,
general en España, de los métodos con tan

buen éxito empleados en otros paises para
hacer cesar, ó por lo menos atenuar en lo
posible los efectos de las demás causas que,
allí lo mismo que aquí, influyen en la mar-
cha de la industria agrícola y en el estado
mas ó menos próspero de la producción ve-
getal.

La falta de aguas, ¿ quién lo duda ? es una
de las mayores dificultades con que, para
toda clase de mejoras y de adelantos, tiene
que luchar el labrador. Pero este, que es un
inconveniente real y positivo para el labra-
dor que se ocupa de mejoras y adelantos, lo
es mucho menor ó deja totalmente de serlo
para el que en tales mejoras no piensa. ¿Ni
como, por olra parle, y aun supuesta fa in-
tención , podrá hacerlas, ni adelantos de
ningún género, quien de ellos no tiene idea,
ó quien teniéndola desconoce los medios de
ponerla en planta?

Y en prueba de que olra que la falta de
agua es la causa primera y mas principal del
atraso de nueslra agricultura , baste saber
que ni absolutamente mejores, ni relativa-
mente mas productivas son en España por
regla general las labranzas de regadío que las
de secano; que, en casi todas las primeras,
se cultivan los mismos frutos que, con ma
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economía de trabajo y de dinero, pueden
obtenerse en los segundos; que en ninguna,
ó casi ninguna labranza de regadío, se ob-
servan , ni aun se conocen, los buenos prin-
cipios de economía rural, cuya cuerda y bien
entendida aplicación, tendiendo á aumentar
la producción animal, y con ella la masa de
estiércoles con que reparar las fuerzas de la
tierra, permite sacar de las aguas un partido
que hoy no se saca; que en muchas partes de
España , por no ser conocidos, ni menos apli-
cados al cultivo del suelo aquellos buenos
principios, valen las tierras de regadío muy
poco mas ó tal vez lo mismo que si fueran de
secano; baste, por último, advertir que, sise
exceptúa tal ó cual pequeño trozo de tierra,
situado al rededor de alguna población , y
regado escasa y costosamente por medios mas
ó menos imperfectos , y algunos cortos terri-
torios Canalizados por los árabes, y dedica-
dos en su mayor parte hoy al cultivo de hor-
talizas, tenemos en España condenadas al
suplicio de Tántalo las riberas de nuestros
rios. No hablemos ni de buscar, perforando
pozos artesianos, aguas subterráneas ascen-
dentes, ni de poblar de arboleda, por mu-
chos conceptos útil , las cimas de nuestros
montes. «El primero de estos medios (se nos
dirá] es muy costoso; el segundo seria muy
lento;» como si á una nación como España,
donde en tanta cosa superfina gasta anual-
mente el gobierno muchos millones de duros,
debiese doler invertir en obras útiles algunos
millones de reales, ó como si, en el transcur-
so de los siglos, fuesen algo unos cuantos
años mas ó menos.

La verdad es que, en España, donde se
dedican á la producción de cereales las cua -
Iro quintas partes á lo menos del territorio
cultivado, hay labradores que , por no saber
otra cosa, dejan de barbecho terrenos de
regadío. Todo esto prueba que, en España,
por mas que se diga, no se da generalmente
al agua toda la importancia que en sí tiene,
y que , para aprovecharla cual convendría al
desarrollo de nuestra agricultura , seria me-
nester que los labradores supiesen algo de lo
que ignoran. La economía rural es una cien-
cia ; nadie que no la aprende la sabe; ¿ y
cómo aprenderla en un pais donde nadie
hubo nunca quien la enseñara?

La enseñanza agronómica es pues, ¿ y
qué cansarse en pretender otra cosa? la pri-
mera necesidad de nuestra agricultura, asi co-
mo no otra que la ignorancia de los principios
de esta ciencia es la verdadera causa del atra-
so en que entre nosotros se encuentra aquel

primer elemento de la riqueza y la prosperi-
dad de las naciones. El día en que en España
se sepa labrar bien es decir, combinar como es
debido los cultivos con arreglo á las circuns-
tancias naturales y económicas del pais , se
comprenderá la gran ventaja de los riegos;

nlonces no será la falla de ellos un pretesto
como loes hoy, para no adelantar en el cultivo
y sí un verdadero obsláculo á su desarrollo;
•nlonces se apnn echarán todas las aguas que
por nuestras vegas corren ahora improduc-
tivas , se recogerán ias pluviales, se eslrae-
rán las subterráneas, y finalmente, se bus-
carán y se pondrán por obra medios de alraer
las del cielo.

Pero para esto , volvemos á decir, lo pri-
mero y mas esencial es quede ellas sepamos
sacar partido. Hasla tanto miramos como un
voto estéril, cuando no como un prelesto
para adormecerse en la inacción , el clamo-
reo de los que suspiran por aguas, que no
aprovechan los que las tienen. En España,
la falta absolutamente de aguas pluviales es
una escepcion; la regla es que , con mas ó
menos abundancia, llueva todos los años en
épocas determinadas; y el modo de sacar
partido de estas aguas, aumentando su efec-
to út i l , es retenerlas en la tierra á favor de
labores hondas. La ignorancia de los buenos
métodos de labranza, de las buenas combina-
ciones ele cultivos, de los verdaderos princi-
pios, en fin, de la ciencia agronómica, de-
tiene la reja del arado á un palmo de la s u -
perficie del suelo, y es causa de que se des-
aproveche, corriendo á los arroyos y evapo-
rándose en pocos dias , una gran parle del
agua, de cuya falla tanto se lamentan los
labradores.

Quede sentado, pues, que mas aun que
la falta de agua, es causa del atraso de nues-
tra agricultura la ignorancia de Jos medios
de utilizarla. El antídoto contra este mal,
claro está , es instruir á los labradores, es
la enseñanza agronómica.

En las dificúltales que ofrece la espendicion
de los frutos, vemos nosotros, mas" bien que

son transportables, ni mucho menos espor-
tables con ventaja á parle alguna. Del trigo
no diremos otro tanto; y si es un hecho que,
en su producción , encuentran poca ganan-
cia los labradores de Castilla , tin hecho es
también que , á favor de métodos que igno-
ran, podrían producir este trigo una tercera
parle mas barato y aumentar al mismo tiem-
po las probabilidades de venderlo, y de ven-
derlo á mejor precio , con solo reducir, como
la razón y la experiencia lo aconsejan , su
cultivo, que en el dia es desproporcionado á
las necesidades del pais.

No há mucho tiempo que á un rico labra-
dor Je la provincia de Salamanca, que á la
sazón tenia en tierra una grande cosecha de
trigo , oíamos lamentarse del buen aspecto
que presentaba la sementera. A nuestra pre-
gunta sobre la causa de aquel sentimiento
por un hecho de que creíamos, por el con-
trario, que debia él felicitarse, contestó:
«Tengo en mis graneros el trigo de dos co-
sechas. Si la de este año se pierde, venderé
la del pasado ; si por el conlrario es buena,
ni esa ni las anteriores venderé.» ¡Triste
y singular país aquel en donde es fuerza ad-
mitir como lógico semejante raciocinio !-

Esta estancación de los frutos, que no es,
como ya hemos dicho , precisamente la cau-
sa, sino mas bien el efecto del estado a t ra -
sado de nuestra agricultura, no deja por eso
de ser un gran mal que la apertura de bue-
nas y fáciles vias de comunicación podrá r e -
mediar, no hay duda, bien que no sin incon-
venientes de otro genere que, en artículo
especial, destinado á este único objeto, i n -
dicaremos en otro número. Pero el verdade-
ro remedio á aquel mal, el que, sin produ-
cir otros , puede cortarlo de raiz y en poco
tiempo, es el estudio y conocimiento de los
principios en que se funda la ciencia de la
producción vegetal, es la instrucción agrí-
cola, y, come medio de difundirla , la ense-

ñanza agronómica. Si el trigo tiene poco
precio, y hacerlo subir es cosa que no está
en manos del labrador , búsquese un medio

una causa , un efecto del atraso de nuestra de disminuir el cosió de su producción, ó

agricultura. Los frutos que en grande escala
produce España son trigo, vino y aceite.
De estos dos productos líquidos no hay para
qué hablar aqui ; pues si se escepluan , en
clase de vinos, los exquisitos de Jerez, que
tienen muy buena salida , y algunos regula-
res de Málaga, Alicante, Valdepeñas, Cari-
ñena , etc., y en clase de aceites los de Va-
lencia , ni los vinos, ni los aceites españoles,
lal cual en el dia se elaboran y se espenden,

renunciar á su cultivo. Si aquel cereal no se
vende , sustituyase á él otro producto que se
venda, ó forragéese y conviértase en car-
nes, que los ganados son mercancía que an-
da sola y por cualquier parte; y que, en
tanto que un quintal de trigo , ó sea una
fanega, cuesta de Irasporle de | 2 á 20 mrs.
por legua, unquintal de carne viva, no debe,
para recorrer la misma distancia, costar
arriba de k á 6 mrs.
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Con la producción de carnes, y como me-
dio de fomentar este ramo de comercio, com-
bínese la de forrajes de diferentes especies
que, produciendo estiércoles, permitirán al
labrador dedicarse al cultivo de plantas in-
dustriales , y otras cuyos productos, como
por ejemplo, la rubia, la gualda, la se-
da, etc., son de fácil salida y de económico
trasporte. Para lodo esto, repelimos y no
nos cansaremos de repetir, se necesita sa-
ber , y tanto mas útil es al labrador la cien-
cia, tanto mas necesario le es aguzar el en-
tendimiento, cuanto mas difíciles y menos
favorables al objeto que se propone son las
circunstancias que le rodean.

La construcción de canales y de ferro-
carriles, que es obra de muchos años, no dará,
por otra parle, los resultados quede ella es-
pera el cultivador si antes no se decide, (y
para ello es menester que aprenda la mane-
ra de hacerlo útilmente], á variar las condi-
ciones de su cultivo , y á romper, con el de
otras plantas igualmente ó mas útiles, la
monotonía del de cereales, que , siendo co-
mo es esclusivo, lleva fatalmente consigo
la necesidad del barbecho.

Al gobierno loca decretar y promover la
ejecución de aquellas obras como medio de
dar para lo sucesivo ensanche y desarrollo á
la producción agrícola ; pero , desde luego
y entretanto , cúmplele facilitar al labrador
1 a enseñanza de los métodos de cultivo que,
con arreglo á las circunstancias climatéricas
y económicas de la localidad, haga este de po-
ner en planta para sacar el mejor parlido
posible de la tierra á cuya esplotacion se
dedica.

Efecto también mas que causa del atraso
de nuestra agricultura y de la ignorancia de
los buenos métodos de cultivo. es lo creci-
da que para muchos labradores resulta ser
la cuota del impuesto con que, par» aten-
der á las cargas del Estado, contribuyen
la propiedad territorial y la industria del
cultivo. Esta cuota, relativamente á la pro-
ducción actual, esescesiva; en términos ab-
solutos ó comparada con la que , á favor de
un mejor sistema de cultivo, podria y de-
biera ser aquella producción, no nos parece
exorbitante.

Las contribuciones que hoy pagan, y aun
mayor suma, podrán sin esfuerzo satisfacer
nuestros labradores , como con menos re-
eursos naturales la pagan los de otros paises,
el dia en que en España se difundan los co-
nocimientos agronómicos que á los espiga-
dores de su suelo hacen falta en la actuali-

dad. Si de un capital de 100 de dinero y
100 de trabajo obtiene el labrador 20 de
de utilidad, y de estos 20 se llevan 18 el
gobierno , la provincia y el municipio , clare
está que diBcilmenle con los dos que le que-
dan podrá subsistir el labrador; mas si á los
100 de dinero y 100 de trabajo , se agre-
gan 100 de inteligencia, y si á favor ('e ella
gastando menos y produciendo mas , eleva
desde 20 á 30 las utilidades de su triple ca-
pital, es evidente que, con soloaumenta. su
producción en una tercera parte, habrá mul-
tiplicado por 6 la suma de sus beneficios lí-
quidos.

El gobierno ,ya que reconozca la nece-
sidad (muy controvertible á nuestro enten-
der) de exigir anualmente 300 millones de
reales á la agricultura y á la propiedad ter-
ritorial , debiera , en beneficio de estas , y
hasta en beneficio suyo propio, deslinar al-
gunos miles de duros por año á fundar y pro-
mover la enseñanza agrícola, dando con ella
á los que de dicha agricultura y de dicha
propiedad viven los medios de sacar mejor
partido de estas dos fuentes de riqueza.

Si, llegado este caso, el gobierno juzgase
oportuno (como recelamos que lo juzgariaj
aumentarla cuota de contribución con que al
sostenimiento del Estado hubiese de contri-
buir esta clase favorecida, en términos depar-
tir con ella las ventajas resultantes de aque-
lla protección, algo todavía ganaría en ello la
clase labradora , no poco el pais, y mucho
en suma el gobierno, para quien la cantidad
respectivamente insignificante, destinada
al desarrollo de la instrucción agrícola, ha-
bria tomado en el espacio de algunos años
el carácter de un gasto altamente repro-
ductivo.

Pero, para que esta instrucción sea útil,
fructuosa, completa , es menester que tenga
por cátedra el campo y por libro de testo la
esperiencia. Ni las sociedades económicas,
ni las juntas de agricultura, ni menos aun
las universidades, pueden, en cuanto á im-
pulso, reemplazar los institutos especiales.
Atentas á presentaren conjunto nociones ge-
nerales, ora de historia natural ó de botánica,
ora de economía política ó de industria, es ra-
ro qu? desciendan á ocuparse de una manera
especial de las aplicaciones de la mas útil de
las arles, como es la de la producción. Aque-
llas corporaciones bien pueden en casos dados
ofrecer el tributo de su ciencia á un centro
común creado por el gobierno; pero sus tra-
bajos, reducidos á escritos, muy luminosos
tal vez, pero que al fin son escritos, van

casi siempre á parar á manos de hombres
que no ejecutan, úa lograr casi nunca in-
clinar el ánimo de la generalidad de los cul-
tivadores á trabajar por la reabsorción de las
riquezas que diariamente nos arrebatan los
gastos iraproluclivos y los hábitos de lujo.

El hombre mira por sí, y solo piensa,
en el presente; al gobierno toca mirar por
todos y velar por los intereses de la genera-
ción que ha de venir. El arte de repartir las
fuerzas industriales precave calamidades fu-
turas, hermana la razón de estado con la
filantropía, dirige hacia la agricultura (por-
que la agricultura fue siempre profesión ami-
;a y conservadora del orden) á los hombres

de carácter inquieto y turbulento, y pone
en práctica los principios de la mas humana
de las políiicas, cual es la que á malos ins-
tintos y á pasiones peligrosas, que es difícil
reprimir con violencia sin hacer gemir á la
humanidad, sustituye nobles pasiones y ge-
nerosos instintos.

La agricultura es carrera que á lodo tran-
ce importa abrir en España á la juventud,
que en las actualmente abiertas no encuentra
cabida ya. De médicos, de abogados y de
clérigos es inútil aumentar el número ; de
oficinistas de todas clases fuera importante
reducirlo. De hombres ocupados y verdade-
ramente entendidos en lasarles industriales,
es escasísimo en España; y estas artes, sin
embargo , y en particular la agricultura, son,
las que mas que todo contribuyen al desar-..
rollo de la riqueza y de la prosperidad. Pero,
para que de ella sea lícito esperar y posible
obtener ventajas, es menester que, por medio
de un plan de estudios especial, y déla difu-..--
sion de los buenos principios de 'a ciencia,
en escuelas ó institutos en queá la enseñan-
za teórica de aquellos principios se asocien
los conocimientos hijos de la esperiencia y la.
observación, se promueva la afición al tra-
bajo de los campos y se ponga á los que
á él se dediquen en disposición de com-
prender las utilidades que es la tierra capaz
de dejar el que de su cultivo se ocupa con
inteligencia y asiduidad. Las e:cuelás' de
agricultura (de agricultura práctica se entien-
de) son una de las grandes necesidades déla
época. Todos los paises de Europa las. han
planteado y las sostienen. España, que mejor
que ninguna otra nación podria hacerlo, es
laúoicaque aun no posee establecimientos
dedicados á este género de enseñanza. Tene-
mos motivos ¡para creer que este estado dé
cosas va muy en breve a cesar.
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íLa economía rural en Inglaterra,

Articulo %.° [\)

GANADO LANAR,

En el cotejo que, entre Ja agricultura bri-
tánica y la francesa, vamos tratando de
hacer , llataan sobre todo la atención el
número y la calidad de sus reses lanares.
Basta cruzar, aunque sea por camino de
hierro, cualquier condado de Inglaterra, pa-
ra ver que proprcionalmente mantiene este
país muchos mas carneros que Francia, y una
mirada sobra para conocer que los prime-
ros , mucho mas gordos, deben necesaria-
mente dar mucha mas carne que los segun-
dos. Esta verdad , de que ni al observador
mas superficial es posible desentenderse, se
halla confirmada por el examen atento de
los hechos , y toma ademas, á favor de este
examen, estrordinarias proporciones. Lo que
para el simple viajero es puramente un ob-
jeto de curiosidad, para el agrónomo y el
economista se convierte en objeto de inves-
tigaciones, de cuyos resultados le asombra la
inmensidad.

El cultivador inglés, con el instinto calcu-
lador que á este pueblo distingue, ha llega-
do á reparar que, de todos los animales d o -
mésticos, el carnero es el mas fácil de ream-
tener, el que mejor partido permite sacar de
los alimentos que consume, y el que mas
activo y mas cálido estiércol suministra para
conservar á la tierra su antigua fecundidad,
por eso , y ante todo, se dedicó á la criari-
z a de esta clase de ganado; por eso se ven en
Inglaterra cortijos inmensos donde no se co-
noce otra, ¿Quién no sabe que al gran can-
ciller de Inglaterra, presidente! de la cáma-
ra de los Lores, sirve de asiento una saca
de lana?

De cien años á esta par te , el numera de
carneros ha seguido la misma proporción en
Francia y en Inglaterra; en uno y otro pais
se ha duplicado. Se calcula que el número
de cabezas, que, en 1750, ascendía en cada
uno de estos dos países á 17 ó 48 millones,
hoy asciende á 35. Esta igualdad aparente
oculta una profunda disparidad , pueslo que
los 35 millones de carneros ingleses viven en
32 millones de hectáreas, y los de Francia
en 53 ; y esta diferencia absoluta se hace
mas sensible cuando se compara á Francia
con la Inglaterra propiamente dicha, que en

(i) Véase nuestro número interior, píg 6,
celurnna 1.a

15 millones de hectáreas mantiene 29 millones
de cabezas , es decir, proporcionalmente tres

eces masque Francia, pues Escocia no pue-
de, por mas que haga , criar arriba de cua-
tro millones de reses, é Irlanda , cuyos pas-
tos debían competir con los de Inglater-
ra, no cuenta en 8 millones de hectáreas
rriba de des millones de cabezas.

A esta diferencia en el número añádase
una diferencia no menos importante que
existe en su calidad. Cosa de un siglo hace
ya que , independientemente de los progre-
sos anteriores, que habían sido mas gran-
des en Inglaterra que en Francia, los dos
países han seguido sistemas opuestos en la
educación de los rebaños. En Francia, la lana
ha sido considerada como el producto prin-
cipal , y la carne como el producto acceso-
rio ; en Inglaterra, por el contrario, la lana
ha sido considerada como el producto acce-
sorio , y la carne como el principal. De esta
sencilla distinción, que parece á primera vis-
ta de poca importancia, se derivan, en cuan-
to á los resultados diferencias de centenares
de millones.

Los esfuerzos hechos en Francia para la
mejora del ganado lanar desde hace ochen-
ta años se reasumen casi lodos en la intro-
ducción de reses merinas, de que era Espa-
da la única poseedora: la reputación me-
recida de estas lanas indujo á otras nacio-
nes , y en especial á Sajonia, á intentar su
importación. Habiendo salido bien esta ten-
faliva , Francia á su vez quiso renovarla, y
ti rey Luís XVI solicitó y obluvo del rey
de España la remisión de un rebaño espa-
ñol para su quinta deRambouíllet. Este r e -
baño , mejorado y trasformado, digámoslo
asi, por los cuidados de que fue objeto, dio
origen á casi todo el ganado merino que
existe en Francia. Otras dos sub-razas,
también de origen español, la de Perpiñan y
ladeNaz, han quedado inferiores.

Los propietarios y colonos franceses titu-
bearon mucho al principio en aceptar esta
innovación. La revolución sobrevino-, y pa-
garon muchos años antes de que se obtuvie-
se ningún resultado tangible ; hasta la época
del imperio no comenzaron á generalizarse
las ventajas de la nueva raza. Una vez ini-
ciado el movimiento, siguió difundiéndose
cada vez mas, y los grandes beneficios que
produjo hicieron suceder el entusiasmo á la
indiferencia.

Pe esla época proceden muchas fortunas
de labradores, sobre lodo en las cercanías
de París. La producción de carneros para

la propagación de la nueva raza había llega-
do á ser , en los primeros años de la Res -
tauración , una industria muy lucrativa. En
1825 fue vendido un carnero de Ramboui-
llel en 3870 francos. En efecto, mientras el
carnero indígena apenas daba aigunas l i -
bras de lana basta, el merino daba d»b!e 6
triple cantidad en peso de una lana mas fina
y de mucho mas valor. Esta utilidad era
considerable, y pareció suficiente á los cul-
tivadores franceses que no imaginaban que
hubiera otra: asi fue que la propagación de
las merinas fue considerada en Francia [co-
mo el objeto supremo que en la crianza del
carnero debía proponerse la economía rural.
En la actualidad, una cuarta parte próxi-
mamente de los carneros franceses son me-
rinos ó mestizos de esla raza; los restantes
han mejorado asimismo , ya en carne, ya en
lana, por efecto del mejor alimento y de cui-
dados mas inteligentes; de modo que, sin t e -
mor de exageración, se puede afirmar que
los rendimientos del ganado lanar deben h a -
ber cuadruplicado en el espacio de un s i -
glo , aunque no se haya mas que duplicado
el número de estos animales. Grande es sin
duda semejante progreso ; pero vamos á ver
uno mayor, comparando con la historia de
los rebaños en Francia, durante el último
siglo, la historia de los rebaños de Inglater-
ra durante el mismo período.

Siempre ha habido muchos carneros en
Inglaterra , por lo cual han sido célebres e s -
tas islas desde el tiempo de los romanos. Las
razas primitivas vivían en el estado salvage,
y todavía se encuentran sus últimos descen-
dientes en las montanas del pais de Gales,
de la península de Cornuailles y de la alta
Escocia. Esla tendencia natural del suelo y
del clima se ha fortificado con el tiempo. Ya,
desde bace tres siglos, cuando el espíritu
mercantil y manufacturero empezó á desar-
rollarse en Europa, la crianza de los carne-
ros habia tomado de pronto en Inglaterra
una amplitud inusitada en las demás parles:
entonces era la lana lo que se procuraba so-
bre todo, como ahora en Francia. Las razas
se dividían en razas de lana larga y razas
de ¡ana corla; las primeras eran las mas es -
timadas.

Por los tiempos en que el gobierno fran-
cés procuraba introducir en Francia la me-
rina, tentativas del mismo género fueron
hechas en Inglaterra. A ejemplo de LuisXVI,
el rey Jorge III, que era muy aficionado á
la agricultura , hizo venir varias veces car-
neros españoles que estableció en sus tierras.
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Los primeros que llegaron murieron ; la hu-
tüédad de los pasíos les ocasionaba enferme-
dades que pronlo se hacían mortales. A los
últimos se los colocó en un terreno seco , y
vivieron. Desde entonces quedó demostrado
que el cuma inglés, si bien limitaba la pro-
pagación de las merinas, no era á lo menos
tüi obstáculo invencible á su introducid!.
Grandes señores, agricultores célebres se
ocuparon activamente en los medios de con-
naturalizar esla nueva raza ; pero Jos colo-
nos pusieron desde e! principio objeciones
mas fundamentales que las del clima; las
ideas se habían trocado , y se empezaba á
presentir la importancia, del carnero como
animal comestible. Esta nueva tendencia fue
prevaleciendo poco á poco ; la raza española
lia sido abandonada por los mismos que mas
la habían ensalzado al principio de su ini.ro
(iüccion ; y , en la actualidad, solo algunos
aficionados poseen en Inglaterra merinos ó
mestizos de esta raza, mas como objeto de
curiosidad que corno objeto de especulación.

El gran promotor de esta preferencia fue
é célebre Bakewell, hombre de genio en
su género , á quien no debe menos la r i -
queza de su pais que á sus contemporáneos
Arkwigh y Watt. Antes de él, los carneros
ingleses no iban a! matadero hasta la edad
íie cuatro ó cinco años. Bakewell pensó acer-
tadamente que, si fuera posible hacer que
los carneros llegasen á su completo desar-
rollo antes de esta edad, por ejemplo á ¡os
dos años, con esto solo se duplicaría su pro-
ducto. Con la perseverancia característica
de su nación, se dedicó en su quinta de
Bishley (condado de Leicester) á la rea-
lización de esta idea, lo cual logró al cabo
de muchos años de esfuerzos y sacrificios.

Los individuos de la raza asi obtenida por
Bakeweli llevan el nombre de nuevos Leices-
ter, que es el del condado, ó de Bishley,
que es el de la quinta donde tuvieron orí-
gen. Esta raza eslraordinaria , sin igual en
el mundo por su precocidad, produce an i -
males que pueden cebarse desde que lienen
un año , y que, en cualquier caso, han ad-
quirido todo su volumen antes de cumplir
dos. A esla cualidad, estimable sobre todas,
reúnen aquellos animales una perfección de
formas que los hace, en igualdad de volú-
jKen, mas pesados y mas abundantes en car-
ne que los de cualquiera otra raza. Asi es
que dan por término medio cincuenta kilo-
gramos (un quintal) de carne limpia , y no
es raro hallar algunos que den mas.

El procedimiento que, para obtener tan

maravilloso resultado, seguía Bakewell, y que

hoy es conocido por todos los criadores bajo
el nombre de selection, consiste en escoger,
entre los individuos de una raza, los que
presenten en mas alto grado las cualidades
que se quieren perpetuar, y servirse de ellos
únicamente como reproductores. Después de
cierto número de generaciones, siguiendo
siempre el .mismo método, los caracteres
buscados en todos los reproductores, ma-
chos y hembras, se han hecho permanentes,
y la raza está constituida. Este procedi-
miento es sumamente sencillo; pero en lo
que hay masque entender es en la elección
de las cualidades cuya reproducción es me-
nester procurar para obtener el mejor r e -
sultado. Muchos criadores se engañan , y
trabajan en im sentido opuesto á su propio
designio.

Antes de Bakewell, los labradores de las
pingües llanuras de Leicesler, con la i n -
tención de producir la mayor cantidad de
carne posible, buscaban sobre lodo.carneros ¡
altos. Uno de los méritos del ilustre agróno-
mo de Dishley-Grange, fue comprender que
liabia medios mas seguros de aumentar Ja
producción de carnes , y que, por una par-
te, cebar desde muy temprano los carneros,
y ¡a redondez de sus formas, por otra , eran
mas eficaces para lograr el fin apetecido que
el excesivo desarrollo de la armazón hueso-
sa. Los nuevos Leicesler no son mayores que
los antiguos; pero el criador puede enviar
tres al mercado en el mismo tiempo que an-
tes necesitaba para enviar uno, y, si no son
mas altos, son mas anchos , mas redon-
dos, mas desarrollados en las parles que
suministran mas carne, sin tener mas hue-
so que el necesario para sostenerla y sien-
do casi todo su peso de carne limpia.

Atónita quedó Inglaterra al ver definiti-
vamente obtenidos por Bakeweil los resul-
tados anunciados. El criador de la nueva
raza, que , como buen inglés, atendía mas
que á nada á su provecho , sacó muy buen
partido de la emulación que suscitó su des-
cubrimiento. Como lodos querían tener mo-
ruecos de raza dishley , imaginó Bakeweil
alquilar los suyos en vez de venderlos; los
primeros que alquiló , que fue en 1760, ¡
cuando la raza no había llegado aun á su
perfección, no le produjeron mas'-que 80
reales por cabeza; pero á medida, que fue
él haciendo progresos y creciendo la repu-
tación de su rebaño , subieron rápidamente
los precios, y, en 1789, una sociedad que,
con el objeto de propagar dicha raza, se

formó en Inglaterra, le d io , por el alquiler
de sus moruecos durante una temporada de
monta, la enorme cantidad de 6000 gui-
neas (600,000 rs.) Se ha calculado que,
en los años siguientes, los labradores del
centro de Inglaterra gastaron 100,000 l i -
bras (9.500.000 rs.) en alquilar moruecos.
Bakewell, á pesar de sus esfuerzos para
conservar este monopolio, no era el ún i -
co que alquilaba seis sementales, habiéndo-
se generalizado esta industria por los con-
tornos de su quinta, y formado muchos
rebaños á imitación del suyo.

Es incalculable la riqueza que Bakewell
ha proporcionado á su pais; y, á ser posi-
ble computar lo que solo la raza de Dishley
ha producido en ochenta años, se obten-
drían resultados prodigiosos.

Pero aun hay mas. Bakewell no solo ha
creado una raza particular de carneros, que
realiza el máximum de precocidad y rendi-
miento que parece posible obtener, sino que
también ha indicado con su ejemplo los me-
dios de perfeccionar las razas indígenas co-
locadas bajo otras condiciones. Los Dishleys
puros no pueden difundirse con uniformidad
por donde quiera: originarios de llanuras
bajas, húmedas y fértiles, no se avienen
perfectamente sino á terrenos análogos; es
una raza artificial, y por consiguiente d e -
licada y algo enfermiza, cuya precocidad
determina en sus individuos una vejez pre-
matura , y que, por su misma conformación,
es incapaz de esfuerzos; necesita, pues,
ademas de un clima frió y un mantenimiento
abundante, un descanso casi absoluto y con-
tinuos cuidados, que después á la verdad
paga con usura, pero que no siempre es po-
sible prodigarle.

El suelo inglés, como lodos, se puede di-
vidir en [res partes; llanos, collados y mon-
tañas. El dishley es siempre el tipo del car-
nero de llano , y al mismo tiempo el modelo
único y superior al cual en lo posible deben
procurar asemejarse todas las razas. Otras
dos razas han sido escogidas: una, algo infe-
rior á la de Dishley, pero semejante á ella;
tipo de carnero de collados, es el carnero
de las dunas meridionales de Sussex ó sóuth
downs: otro, inferior á su vez al south do-
ven, aunque también asemejándosele , es
el tipo del carnero en los países montaño-
sos , y ha tenido su origen en la parle nor-
te del condado de Norlhumberland , enlre
Inglaterra y Escocia, en medio de las mon-
tañas llamadas Cheviot.

Las dunas meridionales de Sussex son una
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sucesión de colinas calcáreas, de 2 leguas
de ancho, por término medio, y unas 2o de
largo, que corren de este á oeste á lo lar-
go délas cosías de la Mancha, enfrente délas
de Francia. La elegante ciudad de Brighton,
célebre por sus baños de mar, que atraen
anualmente una gran parte de la buena so-
ciedad inglesa, está situada al pie de estas
colinas, que dan por este lado un aspecto
particular á Inglaterra. Su suelo , comple-
tamente desnudo de árboles, y solo á tre-
chos cubiertos de relama, produce en toda
su superficie una yerba fina, corla y tupi-
da , que en todo tiempo ha servido y con
muy buenos resullados de alimento al ga-
nado lanar; pero la antigua raza de estos
South-dovvns era pequeña, rústica, y daba
poca carne, si bien esta muy estimada , y la
lana esquisita para ciertas especies de paños.

En 1780, un propietario de aquel pais
llamado John Ellman , emprendió' aplicar á
la mejora de esta raza los procedimientos
que tan felizmente había empleado Bake-
well para perfeccionar las razas de lana lar-
ga. Una circunstancia particular le permitía
intentar este ensayo con alguna esperanza
de buen éxito: á lo largo de las colinas de
Sussex se extiende una faja de tierras bajas y
cultivadas, que podia suministrar y suiminis-
tra en efecto, un suplemento de pasto artificial
á los carneros de las dunas durante el invier-
no. Lo que á los carneros de montaña man tie-
ne por lo general en uu. estado miserable no
es tanto la exigüidad de los pastos en vera-
no , cuanto la carencia casi completa de ali-
mento en invierno. Esta verdad ha sido de-
mostrada de un modo evidente por los ex-
perimentos de Ellman y de sus sucesores
sobre el carnero de las dunas.

Este , en cuanto á su régimen de estío se
ha unido un buen régimen de invierno, se
desarrolló rápidamente, y como, al mismo
tiempo, por la elección de buenos repro-
ductores, se procuraba darle, en lo posi-
ble , !a aptitud á cebarse joven y la per-
fección de formas que caracterizaban al dish-
ley, ha llegado á ser casi el rival de la
creación de Bakewell. En la actualidad, des-
pués de setenta años de inteligente esme-
ro , los carneros south-dovvns dan por tér-
mino medio de 40 á 5o kilogramos de car-
ne limpia; se ceban por lo regular á los
dos años, y se venden después del segundo
esquileo. Su carne es considerada como su-
perior á la de los ««ecos Leicester. El peso
de su vellón se ha duplicado como el de su
cuerpo, y la eoslumbre, que aun conservan

de pastar durante el eslió, las ha man-
lenido en su temperamenlo robusto y su
primitiva rusticidad.

Se ha calculado que las dunas del con-
dado de Sussex y las llanuras circunveci-
nas debían mantener en el d¡a un millón de
stos carneros perfeccionados. Esta raza no

está ceñida á sus antiguos límites, sino que
ha salido de ellos; y, ora sustituyendo pura
y simplemente en otras parles á las varie-
dades locales, ora mezclándose con ellas y
Irasformandolas á fuerza de cruzamientos,
ha penetrado en todos los sitios, donde la
tierra, sin ser bastante rica para mantener
á los dishleys, reúne sin embargo á buenos
pastos de estío suficienles alimentos de in-
vierno. Así domina en todas las comarcas
de formación calcárea; tiende á reemplazar
á las antiguas especies de los condados de
Berks , de Hant y de Wílls, y en el Norte
se halla hasta en los de Cumberland y West-
moreland.

La historia de los carneros cheviots no es
tan brillante como las de los dishleys y los
south-dovvns. Eslaraza, sin embargo, no es
menos preciosa que las otras, por cuanto
permite sacar lodo el partido posible de re -
giones frias é incultas. Salida de las mon-
tañas intermedias entre las altas cordille-
ras situadas al norte de Inglaterra y las tier-
ras cultivadas, ha debido su mejora, lo
mismo que la de South-dovvn , á un suple-
mento de pasto artificial durante el invier-
no , á lo menos en cuanto lo permiten los
lugares agrestes donde habila : dicha raza,
ha sido ademas, tanto como cualquiera otra,
objelo de selecciones dirigidas con mucho lino,
y sus formas son en la actualidad tan perfec-
tas, cuanto es posible. Los carneros cheviots
perfeccionados se ceban á los tres años , y
dan por término medio de 30 á 40 kilogramos
de excelente carne. Tienen la lana espesa v
corla, y pasan hasta el invierno en sus mon-
tañas, expuestos á la intemperie en todas
jas estaciones, sin recojerse nunca en re-
diles.

Estas tres razas tienden actualmente á ab-
sorver todas las demás y á invadir toda
la Gran Bretaña. Algunas variedades locales
existen, sin embargo, y se desarrollan
aparte: tales son la de los pantanos de Bom-
ney en el condado de Kent, las de las lla-
nuras ó coslvvolds del condado de Glocester,
las razas de Lincoln y de Teeswaler de lana
larga , las de Dor:;et y de Hereford de lana
corta, ele. Todas estas especies han sido me-
joradas por procedimientos análogos á los

que se han seguido con la de Dishley, la de
Soulh-down y la de Cheviot.

Cotejemos ahora , aproximadamente á lo
menos , los producios anuales que sacan
los dos paises de esle igual número de car-
neros.

La producción de la lana debe ascender
en Francia á unos 60 millones de kilogra-
mos ; la misma producción calculan en I n -
glaterra (550,000 packs de 340 libras ingle-
sas). Los dbs paises están, pues, bajo rm
pie de igualdad con respecto á la producción
de la lana; pero Inglaterra aventaja á Fran-
cia en una proporción enorme bajo el puRlo
de vista de la carne.

Todos los años se matan en las Islas Bri-
tánicas unos diez millones de carneros, (ocho
en Inglaterra sola), que, calculando porcada
individuo 36 kilogramos de carne limpia,
producen un lolal de 360 millones de kilo-
gramos.

En Francia se matarán unos 8 millo-
nes de carneros, que, á razón de 18 kilogra-
mos de carne limpia por cada uno, esto es,
la mitad que los ingleses, suponen 114 mi-
llones de kilogramos.

De aquí se deduce que el producto de 35
millones de carneros franceses está repre-
sentado por las siguientes cifras:

Lana 60 millones de kil.
Carne 144 id. de id.

Y el producto de los 33 millones de car-
neros ingleses por estas:

Lana, . . . . 60 millones de kil.
Carne 360 id. de id.

La segunda de estas sumas es doble que
la primera.

Este cálculo sin duda no tiene una exacti-
tud matemática, pero se aproxima á la ver-
dad lo bástanle para dar una idea de los he-
chos generales. David Low , en su Tratado
de los animales domésticos, publicado hace
muchos años, calcula en 227 millones el
valor de la lana producida anualmente en
Inglaterra; pero esta evaluación es evidente-
mente exagerada; el comentador francés de
David Low valúa al mismo tiempo el pro-
ducto de la carne en 640 millones de kilo-
gramos , lo cual no es posible, á no ser que
se suponga que todos los carneros ingleses
son de la raza de Dischley. Por otra parte,
Mr. Moreau deJonnes, en su estadísti-
ca agrícola, formada sobre documentos ofi-
ciales , hace ascender á 6 millones el nú-
mero de cabezas de ganado lanar deslina-
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<las en Francia al matadero , á 13 kil. el ren-
dimiento en carne término medio por res , y
á 80 millones de kil. el producto total.

Fácilmente se concibe cuan enorme será
este resultado, que parece tan grande apli-
cado á las Islas Británicas en general, si se
ciñe á la Inglaterra propiamente dicha. Esta
región del Reino Unido cuenta dos cabezas de
carnero por hectárea, mientras que Francia
solo mantiene en la misma proporción dos
tercios de cabeza, por término medio; y
ademas, rindiendo el carnero inglés doble
producto que el francés, resulta que la ren-
ta media de una hacienda inglesa en carne-
ros es, en igual superficie, seis veces mayor
que la de una hacienda francesa.

Esta triste desproporción no existe á la
verdad en algunas haciendas de Francia don-
de la educación del ganado lanar está tan
bien entendida como en Inglaterra, ó tal vez
•en via de sobrepujarla por el buen cruza -
miento de los carneros ingleses y merinos.
Basta citar entre otros el magnífico rebaño;
<le Mr. Pluchet en Trappes (Sena y Oise), el
de Mr. Malingié en La Charmoise (Loir-y-
CherJ, y los cruzamientos que se siguen en
las cabanas del Estado, sobre lodo en Al-
fort; pero no por eso deja de ser verdad que
Francia en general está atrasada en esta par-
te. A este país iguala en riqueza de ganado
lanar Irlanda y sobrepuja Escocia.

A principios de este siglo Inglaterra saca-
ba de España la mitad de sus lanas impor-
tadas ; en la actualidad , España no aparece
mas que nominalmenle en sus estados de im-
portación. Países que hace cincuenta años no
suministraban una libra de lana, cuyo nom-
)re era casi desconocido, figuran hoy en d i -
;hos estados por cantidades enormes. Tales
on las colonias británicas en Australia, que
!an 40 millones de libras de lana; la colonia
el Cabo de Buena Esperanza y las posesío-
es inglesas de la India, que envían de iO
12 millones. Estas lanas son de una calidad

scelente y cada vez mejor. Los productores
ienen de tan remotas tierras á disputar á ¡
)s cultivadores franceses los moruecos de,
Lambouillet, que pagan muy caros. Reu- ¡
iendo al produelo de sus carneros indígenas
1 de sus carneros coloniales, Inglaterra rea-
za todos los años una riqueza de 2,400 á
,800 millones de reales que duplica después
ior sus manufacturas.

¡Admirabte poder de la industria humana
uando quiere y sabe sacar partido de los
ones de la Providencia 1

(Se continuará.J

Ue la enfermedad de la vid.

Oigamos

Sobre esta enfermedad y los medios de
que con buen éxito se puede hacer uso para
combatirla, hemos visto en una memoria
que ha escrito el licenciado en ciencias don
Pablo Prolongo y que ha premiado la socie-
dad económica de Amigos del Pais de Má-
laga, algunas indicaciones terapéuticas que
nos complacemos en reproducir;

(dice el señor Prolongo) á la
naturaleza misma: «ahí tienes vides sanas
«de la misma especie que en otros parajes
«están enfermas; redúcelas á circunstancias
«análogas y ellas sanarán.» Verdad es que
no podemos moderar los vientos, despejar
la atmósfera, variar la temperatura á nues-
tro antojo, ni mudar de posición las here-
dades, pero algo hay posible, y es el cultivo.
Al labrador es á quien ha dicho Mr. Guida
estas pocas palabras traducidas del idioma
de la naturaleza, «la vid está enferma por
«un esceso de jugos ó savia acuosa que las
«circunstancias atmosféricas no le permiten
«elaborar; procúrese, pues, disminuirla des- J
de su origen y el mal se remediará».

Nadie mejor que los prácticos y enten-
didos labradores conocen el medio de quitar
el vicio ó esceso de nutrición herbácea á las
plantas que cultivan, y no necesitan para
ello perderse en el laberinto de infladas
teorías y de nomenclaturas enfáticas y pom-
posas; con Ja práctica y el conocimiento del
terreno que benefician les basta, y por lo
tanto supéríluo parece decirles mas; pero sin
embargo, diré alguna cosa para completar
el pensamiento, después de dirigir una r á -
pida ojeada á los medios propuestos para
corregir el mal, con algunas reflexiones
acerca de la aplicación que pueda dárseles en
nuestra provincia. El primer medio pro-
puesto fue el agua arrojada á la cepa en
grande abundancia y con fuerza, queriendo
imitará la lluvia tempestuosa; pero esto no ha
debido dar resultados, porque no llena las
mismas condiciones del agua tempestuosa
electrizada que mata la parásita al momento,
de una baja temperatura que le acompaña,
y que el agricultor no puede imitar, que no
favorece en aquellos momentos su desarrollo;
y en fin, la dificultad, el costo y la inuti-
lidad de esa operación, han hecho no se
tome en cuenta.

El empleo del agua salada tiene ma-
yores dificultades, pues á los mismos in -
convenientes se aumenta el daño que la sal
produce sobre los puntos del vegetal donde ¡'

loca, su precio y el de las vasijas que se requie •
retí para hacer esta solución, en las alturas
fue ocupan nuestros viñedos.

El procedimiento empleado al principio
por Mr. Tucker de hacer aspersiones de
ag»a de cal y flor de azufre sobre la vid,
produciría buenos resultados en los casos
en que las demás condiciones favoreciesen;
pero aunque bueno, su costo y la disposi-
ción enana que nuestra manera de cultivo
da á la vid, impiden ensayarlo.

El procedimiento de Mr. G&urtthier de
regar las vides con una regadera de bomba
en forma de lluvia muy fina y despolvoreo
de la flor de azufre, no tiene otros incon-
venientes que la manipulación, los gastos y
/as dificultades de conducir aguas á nuestras
posesiones de viñas, y además que esto solo
regaría las pámpanas y no los racimos pro-
tejidos por fas hojas en la cepa. Este proce-
dimiento, que se asegura ha producido bue-
nos resultados, está fundado en que la va-
porización lenta del azufre y del ácido sulfu-
roso que siempre se le adhiere, se opone á la
vegetación de la criptógama y que la i r -
rigación produce baja temperatura, y por
consiguiente contraría el desarrollo del
oidium.

Mr. Hardi hijo ha empleado la solución
del hídro-sulfato de cal,—sulfuro de cal—
líquido impuro, formado con media libra
de flor de azufre y otra de cal viva y tres
mitadillas de agua, después de hervidos por
espacio de diez minutos. Con este líquido,
diluido en neis veces su volumen de agua, y
á favor de una regadera de bomba, salpica
todas las partes de la vid en el momento en
en que va á florecer, después de despojar
la viña y cuando está cuajando el fruto,
pudiendn aumentar un poco la cantidad
de sulfuro en las primeras aspersiones.

Este es el procedimiento mejor calculado,
tanto porque la dilución del líquido no alte-
ra los órganos vegetales, como por la épo-
cas que ha escojido para ejecutarlo/que es
aquella en que el fruto está muy distante de
haber llegado á su crecimiento medio: pero,
prescindiendo de que esto está ideado para
parrales y viñas altas, donde se pueda salpi-
car las pámpanas y el fruto, y que la talla de
nuestras cepas lo impide, juntamente con
¡as dificultades del terreno y de los instru-
mentos á propósito para verificar el rocío,—
me parece mas bien aplicable para las viñas
de vino que para las de pasa , á las cuales
podria ocasionar manchas blancas por la eva-
poración del líquido que , aunque en corta
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cantidad , contiene el sulfuro de cal que en
contacto con el aire pasa á sulfato de cal—
yeso.—La angustia del labrador será mayor
s i , pasadas ¡as épocas prescriplas , y hechas
Jas operaciones en debido tiempo , se presen-
tara la enfermedad en la vid, en época tan
avanzada como el presente año y tuviese que
rociar pámpanas y fruios, esponiéndose á
mancharlos é inutilizarlos para el mercado.
Estas rociadas no hacen otra cosa que esta-
blecer atmósferas locales efímeras que no
permiten vegetar al oidium y da lugar á que
la vegetación de la uva se adelante, en cuyo
caso ha ganado en robustez , que le da pro-
babilidades de desechar el mal, á no ser que
los vicios de la vegetación predominen. La
graciosa invención de sacudir con un plu-
mero las viñas, cuyos racimos están ataca-
dos de dicha enfermedad, que yo supongo
igual á hacerle aire con un abanico , no pue-
de tener otro objeto que desprender el polvo
de las hojas; pues en los escobajos y pezón
de la uva donde toma mas asiento el mal, no
se puede penetrar por lo apretado del r a -
cimo.

Eslaesuna operación contraria á la que
los labradores intentan en la rebina cuando
quieren dar polvazo para moderar el esceso
de traspiración de las hojas y del fruto, y lo-
grar que este engruese.

El quemar una pequeña parte ó canti-
dad de azufre en una taza de barro , bajo
una campana de lienzo tupido que cubra ¡a
cepa, es probable que haya producido buen
efecto , haciéndolo con prudencia , puesto
que el vapor del azufreno solo es capaz
de sofocar la vegetación de!r oidium, sino
también la de la plañía; ya dejo indicados
como deletéreos los vapores del ácido-cloro-
hídrico y del sulfuroso , porque esponeu las
plantas á que amarillea sus hojas y se caigan.
La aplicación á nuestras cepas ofrece dificul-
tades por la grande eslension de los sarmien-
tos , por lo entretenido de la operación y
porque la acción pasagera de estas atmós-
feras , cuando no daña, no evita un nuevo
desarrollo del mal,

El dar humazok las plantas, está conside-
rado de una influencia perjudicial por las ra-

en su lugar correspon-

generales que se han aconsejado, pueden de-

zones espuestas
diente.

Mil oirás sustancias pudieran emplearse,
como las soluciones de cloruro de cal, el
agua mycófaga y otras salinas mas ó menos
deletéreas; pero temo que no produzcan los
resultados que se desean.

Por el examen de los procedimientos mas

ducirse los inconvenientes y ventajas que
ofrece cada uno , y en su consecuencia exa-
minaré la juiciosa deducción de Mr. Guida,
que le indujo á verificar la sangría en el tron-
co de la vid. Convencido el agricultor italia-
no de que la enfermedad de las viñas era
producida por una acumulación de savia es-
cedente que molestaba los tejidos, procedió
á hacer una hendidura en el tallo estando aun
en savia , y obtuvo los resultados que espe-
raba, recobrando las plantas la belleza y vi-
gor ordinarios. La incisión en el tallo la hizo
á algunas pulgadas sobre la tierra , y obser-
vó que las cepas en que la exudación habia
sido abundante se curaron. Cuanto mayor es
el mal,—estando aun en savia la vid-tan lo
mayor será la exudación , consecuencia na -
tural de su estado morboso. Pero cuando en
la misma época de savia se le hace la inci-
sión á la cepa y exuda poco, el mal continúa
por haber ocupado el oidium lodos los tejidos
verdes inutilizándolos por la circulación.

Este razonado procedimiento convenció á
algunos agricultores instruidos y los decidió
á ensayarlo. En la hacienda de Tealinos, por
disposición de su dueño D. Eduardo Delius,
se hizo sangrar un pie de parra enferma des-
cubriendo el tronco á dos ó tres pulgadas de
la superficie de la tierra, se limpió de las vie-
jas epidermis, y con una navaja corva se hizo
un corle trasversal de tres pulgadas y otro
longitudinal cruzando á aquel, de la profun-
didad suficiente para interesar todas las ca-
pas corticales. La savia principió luego á es-
travasarse y la parra á mejorar, sin embar-
go de estar la vegetación bastante avanzada.
La misma operación repelida en muchas ce -
pas viciosas, ha dado el mismo buen resul-
tado.

Cuando se hace la sangría , la corladura
trasversal debe ser de tres á cuatro líneas de
profundidad , porque sino , se molestaría de-
masiado la cepa; pero debe cuidarse de hor-
naguear el instrumento para separar los la-
dos y que penetre hasta la madera, pero sin
ablación de sustancia, ni hendidura pene-
trante , como se hace con el hacha la san-
gria de los pinos : de este modo los bordes
quedan aproximados, la soldadura se verifi-
cará con facilidad , y ademas tendrá la ven-
taja de poder repetirse las veces que se nece-
site sí la planta vuelve á padecer. Esta ope-
ración tiene á su favor el ser poco costosa
fácil de ejecutar y de profundizar mas ó me-
nos , según la robustez déla planta y la espe-
riencia del labrador. Pero es preciso conocer

que, cuando no se hace en tiempo oportuno,
la sangría no da savia y su resollado será
nulo.

Seria conveniente que los agricultores,
convencidos con las esplicaciones enunciadas
de que los gérmenes existen en la tierra y de
que son absorbidos por las raices, pero que
no se desenvuelven sino bajo condiciones fa-
vorables, ensayasen el mezclar perfectamen-
te cuatro ó mas onzas de flor de azufre en una
espuerta de tierra húmeda , para que se ad-
hiera á ella, hasta que no se distingan los
puntos amarillos, tirar esta mezcla á puña-
dos en los sitios mas frondosos donde este año
se haya padecido notablemente la ceniza;
también seria de desear se imitase la práctica
adoptada por algunos labradores de otros
paises, que preparan las semillas que han de
sembrar con débiles soluciones de sulfato de
cobre para evitar que germinen con ellas las
paráslicas que forman el tizón y orin de ¡os
trigos.

Convendría , pues, mezclasen cuatro on-
zas de piedra lipis (sulfato de cobre) en pol-
vo con una espuerta de tierra, y la ti-
•asen como sembrando, pero bastante es-
peso en otro pedazo de viña que haya sufri-
do también el mal, sin dejar por eso de to-
mar en los demás parages las precaucione
oportunas para precaverlo.

También será oportuno, con el objet
de empobrecer el terreno, sembrar plan
tas de talla baja, como el yero , lente-
a , garbanzo, altramuz y otras que viva

bien en sociedad con la viña, y que !
:anlidad de siembra sea proporcionada par
moderar el esceso de humedad del ler
reno , pero no para arruinar la viña.

La prudencia aconseja también que i
otros sitios frondosos, donde no se en
conveniente sembrar y donde ha habi<
mucho mal en la viña, después de la cav
se tiren surcos con el arado para hacer sar
grias al terreno y conducir fuera las agua

Limitar la labor del terreno hacieno
la bina mas ó menos fuerle en unos s>
lios que en otros, y caso que haya indi
cios de la enfermedad en ¡as pámpanas, co-
lar algunos sarmientos según la robustez d
la cepa, con el objeto de sangrarla y evite
los costos de otra operación.

Desarnillar y despampanar las cabe-
zas de las cepas frondosas con el objeto d
ventilarlas y proporcionarles ia mayor can-
tidad posible de luz, es muy conducenk

Las parras necesitan mas ventilación i
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mas luz que la que han disfrutado en los
años anteriores.

Si á pesar de eslas precauciones, no
se evita que el mal ataque á las viñas,
es necesario sangrarlas en tiempo oportuno
una ó mas veces, hasta que se produzca el
efecto que se desea, cuidando de lapar la
herida luego que cese de fluir, para evitar
sirva de nido á los insectos y librarla de la
influencia de los agentes atmosféricos.

2,355
Caparrosa 9,000
Lignito

Mineral de hierro.
Id. de plomo.
Id. de plomo argentífero.

890,460
990,000
405,522

HISTORIA BE LA MINERÍA EN ESPAÑA.

Continuación (i).

Tal es el desarrollo de la minería entre
nosotros. Según los datos oficiales procura-
dos por las inspecciones de distrito y existen-
tes en el ministerio de Comercio, instrucción
v Obras Públicas, (hoy de Fomento) com-
prendía en 1849 , sobre 6'i 65 minas de todas
clases, de las cuales solo rendían produc-
tos 785: se empleaban en ellas 25,000 perso-
nas y 40,500 bestias de carga y de tiro , y se
hallaban establecidas para beneficiar SUS d i -
versas menas 577 fábricas, hallándose úni -
camente en actividad 342 que ocupan 7250
•personas y 3651 bestias.

Los metales obtenidos por el beneficio en
el mismo año, son los siguientes :

Metales. Quintales.

Hierro maleable 341,424
Id. colado 313,704
Plomo 018,228
Lilárgirio. . . . . . 472
Cobre . 13,485
Eslaño. 96
Régulo 150
Latón 1.350
Zinc. . 5/i99
Azogue 18,474
Azufre 1,392
Sulfato de sosa. . . . . 3,775
Caparrosa 3,665
Alumbre 402

Ademas produjeron nuestras minas 99,403
marcos de plata, y 45 de oro. Los minera-
les estraidos de los diversos criaderos fueron:

Minerales.

Carbón de piedra.

Quintales,

607,959

Id. de cobre 333,957
Id. de eslaño 360
Id. de azogue 519,279
Id. de calamina y blenda. . 18,984
Mineral de cobalto. . . . 27
Id. de antimonio. . . . 1,000
Id. de alumbre 18,675
Id. de sulfato de sosa. . . 52,800
Id. de manganeso. . . . 1,260

No pudiendo las muestras de minerales
presentadas en la Esposicion , dar cabal idea
de la industria que las produjo , ha creído la
¡unta que esta breve reseña de sus diversos
ramos debería encontrar aquí un lugar opor-
tuno. Precisamente porque las esputaciones
se han generalizado en todas parles, se per-
suadieron quizá sus emprendedores que, por
comunes y de lodos conocidas, no íijarian la
atención del público sus rendimientos. Pocos,
en efecto, han sido los mineros que, aprecian-
do ala vez la importancia de la materia y
los esfuerzos del arte para darle valor, la con-
siderasen digna de figurar al lado de aque-
llos objetos industriales , cuyo precio se debe
únicamente al ingenio del hombre, y á las
dificultades vencidas para obtenerlo. Por eso
no han atendido muchos espositores al valor
de los primeros elementos de la fabricación,
á la importancia de sus aplicaciones y al pre-
cio y salida que estas les aseguran en el co-
mercio , sino á la belleza de los objetos, al
delicado trabajo de sus formas , á su rareza
y novedad, al vano aparato y brillantez que
cautivan la imaginación y satisfacen las exi-
gencias del capricho y de la moda. Asi es
como el valor convencional, mas que positivo
las apariencias, mas que la realidad, alejaron
del concurso muchos minerales hoy entre nos-
otros beneficiados, y de una inmensa in-
fluencia en él desarrollo de la industria nacio-
nal. El ligero examen de los presentados
ofrecerá las pruebas de esta verdad.

MENA DE ORO.

Por mas que los modernos escritora
hayan reproducido el testimonio de los an
tiguos en comprobación de la abundancia d
oro en nuestra Península, ni las investiga-
ciones mineralógicas de la época actual,

(1) Véase nuestro número anterior (pági-
na 10, columna 1."*).

el examen geológico de los diversos suelos
ni los cálculos de la ciencia, han dado mo

vo hasta ahora para justificar tal ve?, su
xcesiva credulidad. Hay, sin duda, en sus
serciones, mas entusiasmo y exageración
ue hechos averiguados, y dalos irrecusa-
les. Diga enhorabuena Posidonio que bajo
1 terrero de España no habita el soberano
el infierno, sino el Dios délas riquezas:
numere Sirio los marcos de oro que los
relores romanos recaudaban para el Impe-
io: llame Marcial auríferos á los asturianos:
ncarezcan otros poetas del Lacio las arenas

doradas del Tajo, y hagan alusión á las del
¡1: haya buena fé en los monédanos, Mas-

leu y los demás historiadores que los siguie-
'on en los tiempos modernos, para suponer
,odavia esos inagotables tesoros en el seno de
as montañas y en el curso de los rios. Hoy
os mineros, que prefieren los reconocimien-
,os á los textos, y que conceden á las inves-
igaciones geológicas lo que niegan á la

autoridad mas acreditada, si han encontrado
eñales de mineral de oro, si en los terrenos

del Vierzo y en las aguas del Sil y del Tajo
iescubren arenas auríferas celebradas de
os antiguos, no venen ellas los riquísimos
,esoros, alimento de mil esperanzas malo-

gradas, y agradable ilusión de los que, con
mas celo que fortuna , los buscaron inútil-
mente en nuestros dias. Hasta ahora aparece
escaso el oro de la Península. El de los lér-
ninos de Hogar y Corporales de la provincia
de León, objeto de muy diversos pareceres
sobre su importancia y beneficio,se presenta
en filones de cuarzo y diseminado en la cuar.
:ita del terreno de transición.'

Por las descomposiciones de esta, se en-
cuentran también en los acarreos que cubren
¡as parles mas bajas y hondonadas de las
formaciones sublevadas, asi como en las ro-
cas cristalinas y melarnóríicas. Hay aquí
evidentes señales de haber sido algún dia
'sp'otado este precioso metal. Descubierto

ahora y dando nuevamente ocasión á e s -
peculaciones mas ó menos bier, dirijidas, acon-
eja la prudencia que no por el hallazgo ines-

perado de una pepita considerable, se avenlu-
ren los capitales en los grandes trabajos, sin
que oíros indicios vengan á justificar sus
ventajas,

Lo mismo puede decirse de las escasas
arenas auríferas del Navia y de los terrenos
de Valledor en Asturias. Cualesquiera que
hayan sido su importancia y celebridad en
tiempos muy remólos, y por mas que sus
recuerdos y vestigios de los antiguos laboreos
hablen ala imaginación, y den molivo á l i -
sonjeras esperanzas, aparecen hoy tan pobres
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que con dificultad el producto de su oro bas-
taría á sa'.isfacet ios gastos del beneficio.

No puede dudarse, sin embargo, que en
la antigüedad se consideraron como muy
importantes las estensas y numerosas minas
de oro del occidente de Asturias. Sobre sus
grupos y filones se construyeron largas ace-
quias y otras obras gigantescas de esplota-
cion, todas en terreno de la época siluriana,
ó como se dice vulgarmente, de transición.
Las ruinas de estas inmensas construcciones,
á pesar de las singulares circunstancias que
las caracterizan, y de los granos y pepitas
de oro que en ellas se encontraron, conoci-
das solo de un corto número de personas y
únicamente recorridas por los pastores de
las montañas que las esconden, no han sido
hasta ahora examinadas científicamente, ni
tampoco los terrenos que ocupan dieron oca-
sión alas mas ligeras esploraciGnes. Por fortu-
na, los señores Schultz y Paillelte, tan
acreditados por su amor á las ciencias y sus ra-
ros conocimientos, como por la infatigable
constancia con que procuran ilustrarla, consi-
deran hoy las antiguas minas del occidente de
Asturias como objeto digno de estudio, y sus
investigaciones preliminares llegarán sin du-
da á descubrir su verdadero precio, y el va-
lor que deben concederle la arqueología y
la industria minera.

De otra manera llaman hoy la atención
los terrenos auríferos en mantos ó place-
res de las cercanías de Huetor Vega, en la
provincia de Granada; algunos filones cuar-
zosos con mezcla de oro, pertenecientes al
territorio de Cáceres; los que se encuentran
no lejos de Alba de Tórmes formando peque-
ñas venas que cruzan la estratificación del ter-
reno de transición; el criadero de oro nativo
en filones de cuarzo, sito en la dehesa del
Castillo, término de Membrio, que ha dado
ensayos hasta de ocho onzas por quintal, y
los de igual naturaleza recientemente des-
cubiertos en Culera, de la provincia de Ge-
rona. De desear seria que en todos esos pun-
tos, donde no es dudosa la existencia del
oro en mas ó menos cantidad, se emprendie-
sen detenida y científicamente los trabajos
necesarios para averiguar de una pianera
positiva su verdadera importancia, y r e -
solver, al fin, un problema que tanto lla-
ma la atención pública; pero nunca aven-
turarse sin estos previos trabajos á costosas
explotaciones de un éxito dudoso.

Entre tanto, la preciosa y singular pe-
pita de oro del peso de 18 y 1{2 adarmes
(número 300), presentada en la exposición

por el ingeniero don Ignacio Gómez de
Salazar, y extraída de las arenas aurífera
depositadas á orillas del Espino, en el tér-
mino de Boisan, del partidojudicial de Astor-
ga, perteneciente á la provincia de León, sen
mas bien un objeto curioso y notable para e
naturalista que un dato seguro y una prue-
ba convincente de la existencia de terrenos
auríferos bastante ricos para empeñar en
su beneficio á las empresas mineras. Con-
siderada como un indicante, que la geología
puede apreciar en su justo valor, no debe
sin embargo, mirarse con indiferencia. E¡
harto notable por su peso y su calidad para
que deje de producir indagaciones.

MENA DE PUTA.

Por fortuna no se presentan en la P e -
nínsula los minerales de plata y de galena
argentífera con la misma escasez que lo:
terrenos auríferos. Abunda, al contrario, de
tal manera aquel precioso metal que, por
confesión misma de los eslranjeros, ninguna
otra nación del continente europeo lo pro-
duce en tanta cantidad, ni cuenta tampoco
con mas ricos veneros para su rendimiento.
Solo la posesión de las minas del Potosí y de
Méjico pudo dar ocasión áque se abandonase
al olvido esta inmensa riqueza, cuyo precio
fue igualmente encarecido por los antiguos
y modernos y objeto de codicia de los es-
traños durante muchos siglos. Los descu-
brimientos de la época actual, y las venta-
josas esplotaciones que existen en varias
provincias, prueban con sus ricos productos
que no hay exageración en los asertos de los
escritores romanos cuando, admirados de la
riqueza de nuestros minerales de plata, y
atendido el codicioso afán con que eran es-
plolados, llamaban á España el inagotable
tesoro del imperio.

Ya ha manifestado la junta cómo las empre-
sas particulares saben aprovechar los criaderos
que mas o menos abundantes, pero siempre
dignos de atención, corresponden á los t ra -
bajos en ellos emprendidos. Sin ser esplola-
dos según la riqueza que encierran, reduci-
dos muchos á un laboreo mezquino y objeto
otros de simples ensayos y trabajos prepara-
torios, pueden rendir próximamente en la ac-
tualidad 190,000 marcos, cuando los de Ru-
sia, que son los que mas se les aproximan, no
esceden de 100,000. Pero como si fuese tan
notable circunstancia para tenida en poco,
no de todas las fundiciones y minerales han
venido ejemplares á la esposicion. Solo algu-
nas délas principales empresas mineras, co-

nociendo toda la importancia de sus especu-
laciones, han querido que de ella formase
idea el público al examinar por sí mismo,
ya el mineral en bruto, ya sus diversas y
ricas fundiciones. Correspondía á las perte-
nencias mineras de Hiendelaencina dar las
primeras este ejemplo, así por su merecido
crédito, como por la importancia de las l a -
bores que en ellos se han emprendido.

Las minas de Santa Cecilia, la Suerte y
la Fortuna concurrieron en efecto con las
muestras de su mineral y de su plata fundi-
da, bajo muchos conceptos notable (núme-
ro 169), Aunque de diferentes compañías,
tienen todas un mismo director administra-
tivo, y un solo ingeniero encargado de sus
trabajos. Son estos de mucha consideración,
corresponden á la bondad de los filones, han
avanzado ya á grande profundidad y se
adelantan y estienden con inteligencia y
economía.

Sus productos ascienden hoy á veinte
millones de reales, prometen otros mayores,
y se conseguirán sin duda cuando se hayan
terminado las obras ahora en cuno de eje-
cución , y muy adelantadas. Consisten, sobre
todo, en una galería general de desagüe
para las tres minas, de mas de mil varas de
longitud, comenzada por ocho puntos á la
vez, y que debe cortar el filón á la profun-
didad de 170 varas. La primera de su espe-
cie en España, dirigida con suma inteligen-
cia y correspondiente á la vasta eslension y
firmeza de las demás conslrucciones, así co-
mo también á la potencia de los criaderos,
si prueba por una parle las estensas miras
de los empresarios, manifiesta por otra el
porvenir de una industria reducida hasta
ahora á muy estrecho círculo. En la venta
de sus productos se sigue el sistema adopta-
do en Alemania, que por su orden y regu-
laridad nada deja que desear. Todas eslas
circunstancias y la bondad misma de las
muestras presentadas hacen á las empresas
de Santa Cecilia, la Suerte y la Fortuna
acreedoras á la mención honorífica.

Su inteligencia en el desarrollo de la in-
dustria minera del distrito de Madrid, su
misma riqueza, y los grandes intereses que
han creado en el corto espacio de seis años,
son circunstancias harto notables para que
juedan parecer aquí fuera de su lugar a l -
gunos dalos relativos á su potencia, benefi-
3¡o y rendimientos. Descubierta en 1844 la
mina Santa Cecilia, por Don Pedro Esteban
jorriz, de tal manera se encarecieron desde
uego sus productos, que, estilado vivamente
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AZOGUE Y CINABRIO.

Nuestras minas de azogue, ni por su
abundancia ni por la calidad misma de! mi-
neral , encontraron hasta ahora rivales que
pudiesen disputarle la preferencia. De muy
antiguo conocidas y esploladas, llegaron
sus productos á conseguir en todos los mer-
cados del mundo una reputación que el
arte y los mayores esfuerzos en vano pre-
tendieron disminuir siquiera. Aun sin con-
tar los azogues de Asturias últimamente b e -
neficiados, y de cuyas cantidades no tiene la
junta datos bastante exactos, la proporción
que guardan los producidos en la Península
con los de los pueblos mas abundantes en
este precioso mineral, es la que resulta de
los datos siguientes :

Quintales.

Rinden las minas de Almadén y de
Almadenejos 22,000

lasdeldria 3,785
las de Batavia , . 651
las de Hungría, Transil-

vania y Bolonia 868
las del Perú. . . . . . . . 108

Ignora la junta el verdadero rendimiento
de las minas de Ripa, cerca de Pietra San-
ta , y de las de Yaldi-Castello en Toscana:
tampoco puede calcular el porvenir de las
que ahora se abren cerca de Camporbiano,
y en oíros puntos del Volterrano; pero por
mas que se le conceda grande importancia,
ni por la estension de los filones, ni por
ios trabajos emprendidos, pueden compa-
rarse á las de Almadén, y sostener con
ellas la competencia que hace imposible el
estado en que estas se encuentran , después
de mas de cincuenta años de inmensos y
costosos trabajos, siempre dirigidos con todo
el 'acierto que puede esperarse del arte au-
xiliado eficazmente por el poder del g o -
bierno.

Con mas empeño y fundamento se enca-
rece el azogue nuevamente descubierto én
California , hoy objeto del mayor interés
para los economistas y los especuladores.
Sus muestras son la á verdad muy ricas; pero
inmensos también los gastos de la esplota-
cion; graves las dificultades que á ella se
oponen , ya se consideren los incidentes de
terreno, ya la asombrosa carestía de los
jornales, ya la despoblación del pais y la
naturaleza misma de los trabajos necesarios
para el desarrollo de una estensa población.
¿Y quién pone límites, entre tanto, á la de

el interés de los esploradores, se contaban
ya á corla distancia de sus términos mas
de 2000 labores, cuyo registro se habia
solicitado al trascurrir los primeros meses
de 1845. Capas de gneis muy inclinadas for-
man el terreno que ocupan cubierto ya de
cuarcitas concordantes con el gneis, ya de ca-
pasde pizarra arcillosa, ya, en fin, de arenis-
cas y capas horizontales de calizas. Dos grupos
diferentes de filones comprende el gneis: en
¡os que corren de E. á O. se encuentran los
de barita, con plata mas ó menos abundan-
te , y una potencia desde 6 hasta ¿0 pulga-
áas. El mas rico de las tres pertenencias
produce un mineral como ningún otro, lira-
pío y puro. Le constituyen la barita, la plata
agria y la naliva con una parte escasa de
mineral verde terroso. Para su esplolacion,
se abrieron sobre el mismo filón de Santa
^Cecilia tres pozos, y otros dos superficiales
en la Suerte y la Fortuna: pero á estas obras
se agregaron galerías de doscientas varas en
la primera, 51 en la segunda , y 42 en la
tercera, revestidas de bóveda de ladrillo,
con huecos intermedios de 20 en 20 varas, y
malacates para la estraccion del mineral, á
no ser en la Fortuna, donde se emplean los
lornos, á pesar de su mayor profundidad. Las
labores se haceu á destajo; pero el mineral
que producen no se beneficia aquí, sino en
el establecimiento de la Constante, situado
á poco mas de una legua de estas minas, y
propiedad de una compañía inglesa. Prece-
den los ensayos docimáslicos á la venta del
mineral reducido á polvo, y, según la ley de
ia plata, asi se regula su precio. La mayor
riqueza de estas minas se encuentra princi-
palmente en el estremo Levante del criadero,
por la plata naliva contenida en las tierras,
y el mineral terroso de la Suelte. Según la
longitud del filón que cada una disfruta,
corresponden 4i6 á Santa Cecilia, Ii6 á la
Suerte, y í|6 á la Fortuna. Todas juntas
rastrearon 124,791 quintales de mineral, y
vendieron 49,908. El almacenado contie-
ne 167,111 onzas de plata, y el vendido
347,140. Asciende el valor de los minerales
almacenados á 1.575,232 reales, y el de los
vendidos á 3.641,273; de manera que el
total de la plata sacada de las tres minas,
importa 5.216,510 reales. La junta califica-
dora ha tomado estos datos de la escelen te
memoria sobre las minas de Hiendelaencina,
«scrita por el ilustrado ingeniero don Luis
de la Escosura, y se refieren todos al pe-
riodo trascurrido desde 1844 á 1848.

Corresponde á la mina titulada Nuestra

Señora de la Peña de Alcázar, de la provin-
cia de Soria, la muestra de galena argentí-
fera que señala el número 35 'K Presentada
por la sociedad minera Buen Deseo, consti-
tuida para el aprovechamiento de este mine-
ral, no puede ser bastantemente bien aprecia-
da por la junta, puesto que ignora las circuns-
tancias del criadero, así como los medios
empleados para esplotarle, y el estado actual
de los trabajos emprendidos con este objeto.

En el mismo caso se encuentra respecto
del mineral argentífero que trajo á la espo-
sicion don Manuel Ruiz del Cerro y compa~
nía, procedente del pozo san José en la mina
de Gargantilla. Considerado aisladamente
este ejemplar, parece rico y con las propie-
dades mas á propósito para un lucrativo
beneficio; pero este ha de depender de ¡as
circunstancias especiales del criadero, y de
su abundancia y estension.

Como si Hiendelaencina se propusiese
justificar en el concurso de nuestro productos
industriales la reputación que le han dado
sus veneros de plata, todavía ha concurrido
con las muestras de este metal obtenida en
la mina Fuerza, una de las descubiertas y
esplotadas en sus términos. Son muy ricas,
y sumamente limpias, reuniendo otras con-
diciones que contribuyen á su precio. Para
descubrir su criadero, hubo de llevar las
escavaciones á una considerable profundi-
dad, y empeñarse en muy costosos trabajos;
pero hasta ahora las cantidades del mineral
eslraido no son de grande importancia. Quizá
se obtengan mayores y con menos dispendios
en lo sucesivo, y así es preciso espe-
rarlo de las condiciones naturales del ter-
reno y de los ejemplares que ofrece en una
zona de criaderos argentíferos, bastante ri-
cos para empeñar en su beneficio á los es-
plotadores.

En prueba de que no es infundada esta
esperanza, recordará la junta el empeño
con que actualmente se trabaja para estable-
cer en Gascueña una nueva fábrica, con la
denominación de la Oportuna, según el sis-
tema de Auguslin, para beneficiarlos mine-
rales de plata sin hacer uso de la amalgama-
ción, disolviendo el metal por otros medios y
precipitándolo por el cobre. Emprendidas ya
las construcciones, se continúan con empe-
ño , y sus empresarios se lisonjean de que,
al introducir entre nosotros esta manera
desconocida de beneficiar la mina de piala,
verán sus esfuerzos coronados por el buen
éxito.
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Almadén, igualmente auxiliada por la na-
luraleza y por la ciencia, tan rica y abun-

como al ser descubiertos
todas las obras hechas, sin

dante en el dia como

'os filones, con
necesidad de nuevos gaslos para continuar
sus prodigiosos rendimientos? Antes que
oíros veneros de la misma potencia pue-
dan producir con iguales ventajas, preciso
es que trascurran muchos años de trabajos
continuos, y de muy vastas é importantes
construcciones que solo pueden terminarse
sucesivamente , por mas pne s#ren los
medios de ejecución y los recursos para em-
plearlos.

Si en otras naciones se conoce también
el cinabrio, sus rendimientos son aun muy
reducidos, y bajan mucho de los ya indica-
dos. Véase, pues, si nueslra superioridad
en este mineral puede ponerse en duda. Y
no es inferior el arte con que se aprovecha,
áisu riqueza y abundancia.

Con dificuitad se hallará una esplotacion
mejor entendida que la de los célebres esta-
blecimientos de Almadén y de Álmadene-
j'os. Por la grandiosidad y eslension de las
obras, por el número y sabia combinación
de las galerías, por la .profundidad de las
labores, por los métodos empleados en e[
beneficio, pueden considerarse como un mo-
delo, y presentan la prueba mas conviin-
cente de nuestros progresos en la minexía.
Satisfechos, sin duda, los poseedores de esas
minas con su adquirida celebridad , tal vez
no han creído necesario traer á la esposi-
eion ni una sola muestra de sus producios.
Asi, pues, no será por demás emitir aquí
algunas ideas que las den á conocer, porque
hablar de los azogues de la Península y con-
íentarse solo con encarecer los de Almadén,
parecería una inconveniencia, ianto mas re -
parable, cuanto no ha de formarse un juicio
exacto del verdadero estado de nuestra in-
dustria, únicamente por los productos con
que ha concurrido á la esposicíon.

Desde que los condes de Fúcar termina -
ron la contrata para beneficiar los azogues
de Almadén en 1646, confiada su adminis-
tración á la Hacienda pública, se auraenU-

sacion de las minas, se aumentaban de una
manera notable sus escavaciones en longi-
tud, anchura y profundidad, la cual llega
ya á 1098 pies castellanos, ó sean 36G va-
ras. Hoy cuenlan las minas nueve pisos,
y hay ganadas 24 varas para el décimo. Se
han abierto en todos ellos varios pozos y
estensas galerías con fortificaciones, provi-
sionales las unas, y permanentes las otras;
pero todas, sólidamente construidas, ofrecen
igual seguridad, aun en los subterráneos
mas profundos. Concíllase con esla firmeza,
poco común en establecimientos de su clase,
la indispensable ventilación , podiendo rea-
lizarse las tareas mineras á la mayor pro-
fundidad, como en la superficie de la tier-
ra : tal es la facilidad con que en ella cir-
cula y se renueva el aire atmosférico. Nun-
ca se evitarán, sin embargo, los perniciosos
efectos de los gases mercuriales inherentes
á todos los criaderos donde se esplota y be-
neficia el azogue.

Sobre dos mi! personas se emplean diaria-
mente en los diversos ejercicios y trabajos de
Jas minas, asi como las operaciones de bene-
ficio, los talleres y obras exteriores dar, ocu-
pación á dos mil. Hasta la I punto correspon- j
den los resultados á estos medios de acción
que basta un corto período para tocarse
desde luego el prodigioso aumento de los es-
pacios y tránsitos subterráneos, ¡os cuales
desaparecen como otros laníos centros per-
didos en las tinieblas, y cuya eslension y
vaguedad tiene algo de misterioso y de su-
blime que sobrecoge el ánimo. No es cálculo
exagerado el que fija en siete ú ocho mil va-
ras cúbicas el mineral escavado anualmente,
y en cinco mil y masvaras cúbicas la mani-
postería de Jos arcos, bóvedas y macizos.
Año hubo en que para facilitar Jas escavacio-
nes, fueron construidas 40,000 barrenas,
habilitándose cercado 6000, con un crecido
número de raederas, cavaderas, palancas,
cuñas y demás instrumentos necesarios para
arrancar la roca viva. Aun hoy se consumen
anualmente en las enlivaciones sobre mi]
gruesos maderos de encina y de roble, y
otros trece ó quince rail de mas reducidas

fundas , su repartimiento entre los obreros,
la eslraecion continua del mioerai calculada
en un millón de arrobas por año , la concur-
rencia de los entrantes y salientes con út i -
les y herramientas y cuanto necesita la po -
blacion sepultada en ¡as entrañas de la tier-
ra , lodo contribuye á producir un movi-
miento y un tráfago difíciles de describir cu
el pozo llamado de San Teodoro, único des-
tinado al servicio general de Jas minas, y
en comunicación con los pisos para facilitar
un tránsito continuo por sus dilatados sub-
terráneos. A fin de conservar los enjutos y
practicables, las aguas se reúnen en vastos
recipientes elevándose después por medio Je
una gran máquina de vapor. Estos depósitos
se hallan en lodos los pisos á la menor dis-
tancia posible del pozo San Isidoro, donde
fueron oportunamente colocadas las bombas
de desagüe. A pesar de la suma actividad
con que se verifican las esputaciones, de la
eslension que reciben diariamente, del gran
número de años que continúan sin interrup -
cion y de su considerable profundidad, es
hoy la misma que al principio la anchura de
los criaderos, cuyo término no podrá calcu-
larse fácilmente, cuando se advierte que á
la mayor profundidad aparecen con igual r i -
queza que en la superficie. El de San Diego
licne por medio término la potencia de l í
y media varas castellanas, y el de san Fran-
cisco , la de 7 y tres cuartas, siendo la lon-
gitud de uno y otro de 80 varas de un mi-
neral abundante y compacto. Los de san Ni-
colás y san Pedro deben considerarse como
una continuación de los anteriores : no me-
nos notables por su riqueza , ofrecen iguales
utilidades y se aprovechan con la misma fa-
cilidad. Asi es como las minas de Almadén,
tanto por su atinada y vasta esplolacion como
por sus inagotables y poderosos filones, s e -
rán todavía largos años la primera y mas lu-
crativa finca del Estado.

Las minas de cinabrio de Asturias, rae-

rón sus productos de tal manera, que si en
los años anteriores al de 1700 rendían 2,5C0
quintales, pasaron después de 7000 , lle-
gando por último á.20,000en nuestrosdias,
sin que padeciesen ni los filones , ni las
grandes obras emprendidas para su benefi
cío. Objeto constante de ios cuidados del
gobierno, conforme se desarrollaba laesplo-

dimensiones.

Para las obras de manipostería se intro-
ducen anualmente eo las minas mas de
4G0,000 arrobas de piedra, once ó doce mil
de ladrillos sesquilaleros, 45,000 fanegas de
mortero y 20,000 arrobas de madera des-
tinada á las carnadas. El descenso de este
cúmulo de materiales á las minas mas pro-

nos conocidas que las de Almadén pero con
mucho porvenir, y justo derecho á la repu-
tación que se procuran , debian buscar en la
esposicion el medio de acreditar sus produc-
ios , proporcionándoles la publicidad que ne-
cesitan para ser apreciados en su justo va-
lor. La sociedad de la Concordia présenlo,
con el número 34-, el azogue y el cinabrio de
sus minas de Lena , uno y otro de escelenle
calidad.

Del establecimiento de Mieres de! Camino
perteneciente á la empresa del Porvenir , se
trajeron ejemplares de las mismas sustancias
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tío menos «preciables y bien elaboradas. El
azogue se ha destilado en reloflas y en hor-
nos de cámaras, y nada deja que desear. No
puede decirse otro tanto de los demás pro-
ducios conseguidos por esla empresa , por-
que ni su forma , ni su ley son las exijidas
en el comercio para alcanzar una ventajosa
salida: en los verdes de schele y sweinfurl,
y en el amarillo do cromo, se quisiera , so-
bre lodo, una elaboración mas esmerada. El
carbón de piedra aparece bástenle piritoso
y no de !a mejor calidad, si se compara con
otros de Asturias. Finalmente , bajo el nú-
mero 40, se comprenden el cinabrio y un
frasco de mercurio de las minas la Deseada y
la Pailktte, correspondiente á la sociedad
titulada la Union Asturiana , y por lodas
circunstancias comparables á las mejores de
su clase. La misma calificación es preciso
concederá los ejemplares Galena y Calami-
na , cuyos criaderos pertenecen á esta em-
presa ; pero ignora la junta si se los espióla
eu grande escala y son objeto de una verda-
dera especulación industrial, ó bien SR ha-
cen en ellos simples ensayos para emprender-
la. No seria seguramente desventajosa, si á
la bondad de los minerales correspondiese su
abundancia y la facilidad del laboreo.

CRÓNICA.

SUBSISTENCIAS.-TEMPERATURA.-COSECHAS.
La cosecha en casi toda la Europa Occiden-
tal ha sido menos que mediana, y los te-
mores de guerra á que ba dado lugar la
cuestión de Oriente, han paralizado algún
tanto la estraccion de cereales de los puertos
del ma;r Negro y aumentado también el pre-
cio de la conducción de los estraidos. Ingla-
terra, nación previsora y rica, abre hoy sus
almacenes al consumo de Francia y de Bél-
gica.

De Lóndret avisan haber subido S.she—
lines la cuartera de trigo y 2 el saco de
harina.

En Lieja la careslia del pan ha causado
graves desórdenes. Un genlío considerable
se reunió el lunes 29 de agosto por la tarde
en la plaza del mercado y se entregó á toda
clase de escesos. Las autoridades pudieron
con gran trabajo reprimir el tumulto , y
por último hubo que emplear la fuerza ar-
mada. Cuarenta y cinco personas fueron
arrestadas.

En Gante aparecieron en la calle im-
presos sediciosos.

En gran parte de Italia la misma causa
ha producido los mismos deplorables, efectos.

En París' el gobierno ha lomado una
medida estraordinaria para evitar e! disgusto
íjue naturalmente debería producir la subid

del pan. El precio de este se fija por.quin-
cenas con arreglo al que ha tenido el trigo
en el mercado. Según la mercurial de í . ' de
setiembre, el pan de primera calidad tenia
que haber sido tasado á 40 céntimos el
kilogramo; mas el gobierno ha dispuesto que
siguiera vendiéndose como en el mes de
agosto, es decir á 40 cernimos, el-de pri-
mera calidad, y á 32 el de segunda: El go-
bierno promete indemnizar á los panaderos
del quebranto que ahora sufran, tasándoles
mas adelante el pan á mayor precio del que
resulte del trigo.

En Santander, con motivo de los pedidos
á que ha dado lugar la careslia, ha habido
estraordinarid animación. En tres dias las
harinas de primera han subido una peseta
en arroba, y á efecto de los grandes em-
barques y del corte de aguas del canal de
Castilla empiezan á escasear, por cuya razón
aun se espera que obtendrán mas alto precio
que el que úllimamenle se ha hecho, que es
el de 18 rs. arroba. Las clases bajas han
subido en proporción, y en Castilla, donde
ha cundido la alarma, se dificulta la compra
de trigos, á precios que pueda Iraer.cuenla
la elaboración.

Barcelona A propósito de la gran es-
porlacion de harinas que se nota en los pner-
tos de nuestro litoral, dicen de Cataluña que,
en varios puntos del principado, cómo la
Escala, Blanes, Lloret, San Feliú de Guisol
y otros, se han presentado algunos franceses,
comisionados de las sociedades y casas de
comercio de aquel pais, comprando todo el
trigo que han podido haber, y pagándolo al
precio que se les pidió. Esto naturalmente
ha causado en aquel 4territorio, donde como
en casi todas las demás provincias, la cosecha
ha sido tan escasa.

Sobona. De esta villa escriben que la
cosecha de cereales ha sido malísima, y que
la sementera, merced á una eslraordinaria
sequía, hace temer para el año próximo ia
misma calamidad.

Mallorca. Las cosechas de cereales y le-
gumbres han sido escasísimas en loda la
isla; la de almendras ha sufrido la misma
suerte; y el oidium tuckery que liene inva-
didas las viñas, amenaza destruir todas las
de la comarca, cuya principal riqueza cons-
tituyen. De esla plaga son principalmente
víctimas los pueblos deBañalbufar, Puig-pu-
ñeul y otros productores de los mas esquí-
silos vinos de Mallorca, singularmente de la
rica malvasia conocida con él nombre de
alba- flor. Son tan graves las consecuencias
de esle mal, que no solo las cosechas, sino
hasta las parras y las cepas, se pierden para
para no volver acaso á producir.

En Villalobos ha causado pérdidas con-
siderables una tormenta, cuyos efectos des-
cribe asi un corresponsal de aquella po-
blación;

«La campiña ha quedado asolada y sin
que nada se pueda utilizar; el trigo, que
estaba aun por segar> se ha perdido; y el
viñedo, no solo ha quedado sin un racimo,
sino que las cepas hen padecido en términos
de quedar inservibles por algunos años.

Nuestra suerte es ya igual á la de los pue-
blos de Galicia, á cuyo socorro hemos con -
tribuido; antes.»

De Besalú (Cataluña) escriben:
«Perdidas casi en totalidad en el llano y

en la montaña las cosechas de maiz, patatas,
legumbres y vino, necesariamente han de
multiplicarse los conflictos que dejó en lá
provincia el siniestro sufrido con- los conti-
nuos aguaceros que en junio anegaron las
Biieses, y todo cuanto frulo estaba pendiente
en el campo.

«Todo hace temer un invierno fecundo
en calamidades.

La Serena. La cosecha (nos dicen dé esla
villa] ha sido mediana, sin que por eso haya
apariencias de que suba el trigo. Este cereai
se vende á 20 rs., la cebada á 10, la avena
á 6 y los garbanzos de 40 á 41. Las habas
es el único artículo que muestra tendencia á
la alza , y es probable que, en la siembra,
llegue á valer mas que el trigo, en razón á que
el fruto se perdió en flor y ha sido por lo
tanto muy escaso.

Las fruías de verano lambien valen poco
por su insipidez, efecto de la sequía que
hace años esperimentamos, y machos árbo-
les perecen por falla de jugos para alimen-
tarse. La aceituna escasa, y el aceile toma
precio; de manera que solo'de bellota para
los cerdos se presenta la cosecha abundante.

Málaga. La tormenta y los aguaceros de
estos últimos dias han causado grandes da-
ños en las cepas y sobre todo en las pasas,
mojando é inutilizando buena parle de tas ya
tendidas.

Gandía. En las inmediaciones de esta
población, donde también ha llovido.; han
sido menos dañosas las lluvias, si bien la en-
fermedad de las viñas contiene sus estragos,
según vemos por una correspondencia de
que estraclamos lo siguiente:

«Gracias á Dios, hace ya dos dias que,
aunque con intervalos, está cayendo en esle
pais una lluvia benéfica, y si bien la espan-
tosa sequía que hace años se esperimenta, y el
calor de 28 grados han causado la pérdida
de muchos campos de maiz que no tienen ya
remedio, se salvarán los tardíos. Siempre "es
un bien incalculable esla lluvia para ¡a salud
y para los pueblos, pues habia muchos de
ellos que ni agua para beber tenían , por
manera que se veían precisados á ir á mas de
dos horas de camino para obtenerla. Los
jornaleros no tenían donde ganar un solo
jornal, asi es que en muchos años no se ha
conocido una emigración lan considerable dé
gentes de estos pueblos á los de ambas r i -
beras, en busca de trabajo para poder ali-
mentar á sus familias.

«A causa de la enfermedad de los viñedos,
se ha perdido toda la uva de comer, que impor-
ta muchos miles de duros, habiéndose igual-
mente perdido la mayor parle de la cosecha de
la pasa, cuyo valor es incalculable, pues aun
la uva, que parecía la menos atacada del
oidium, asi que se la ha pasado por la legra,
ha quedado en bastante mal estado; á este
gran mal hay que añadir que el' liempo
que está haciendo es el peor para su ela-
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boracion, pudiéndose asegurar, que si sigue
el tiempo lluvioso y húmedo, se perderá
loda la que se estaba secando y la que aun
pueda quedar en las cepas.»

Cultera. Con fecha de 27 del pasado es-
criben de esta población:

«El aspecto que presentan hoy las cose-
chas pendientes en todos los campos del ter-
mino de esta villa es verdaderamente ha-
lagüeño.

«El arroz, tanto plantado como sembrado,
ofrece una lozanía que promete compensar
con creces los costosos sacriíicios del colono:
el panizo, beneBciado con los oportunos y
periódicos riegos que demanda su mas es-
merado cultivo, y de los cuales se vio pri-
vado en otros veranos, va desarrollándose
maravillosamente: el cacahuete de los t ró-
picos , aclimatado con ventaja en estas ribe-
ras , estiende sus ramas cargadas de fruto;
y hasta los naranjos, que sufrieron tan sen-
sible descalabro, á causa de los vientos abra-
sadores de 1852, han recobrado su antiguo
verdor y presentan en sus multiplicados re-
nuevos una regular cosecha.

Haga el cielo que, siguiendo el tiempo
tan benigno como hasta hoy, podamos dar
cima á la próxima recolección de tan ricos
frutos con felicidad.

Fuente Palmera. «El pósito de esta villa de
la provincia de Córdoba , siendo mediana la
cosecha de de caréales en el año último, so-
corrió para la sementera de dicho año á 191
vecinos labradores y pegujaleros necesitados
con 948 fanegas de trigo , y 688 para ios
barbechos y escarda del actual, que hacen
el total de 1.63V fanegas, de que es visito
haber aumentado el fondo 68 fanegas un c& -
lemin , que corresponde por crez pupilar á
razón de dos cuartillos por fanega. La cose-
cha del presente año ha sido escasísima, á
causa de los escesivos frios y abundantes
lluvias de abril y mayo; pero no obstante,
como se va acostumbrando el pueblo á rein-
tegrar religiosamente la dala anual, resulla
que, en vez de pedir moratorias, se es-
fuerzan todos en solventar, con la esperan-
za de volver á ser socorridos; por manera,
que á esta fecha han pagado 435 individuos,
ascendiendo lo recolectado á 1,240 fanegas
de trigo, y es de esperarse que no quede una
por reintegrar, con mas las que van ingre-
sando por débitos antiguos. Resulla que por
efecto de la escasa cosecha, debe ser mayor
el número de los necesitados en la próxima
sementera, y que el establecimiento puede
atender á su socorro por el mayor aumenlo
de su fondo. Sin este recurso, ¿qué fuera de
un pueblo agrícola y pobre?»

Valencia. Es estraordinaria ¡a abundancia
de fruta que en el mercado de esta ciudad
generalmente tan bien surtido , se observa
este año. La abundancia, como es natural
acompaña la baratura.

Tortom. (5 de setiembre, después d
quince dias de espesos y calurosos nublados
ayer se empaparon estas comarcas con un¡;
abundante , mansa y benéfica liuvia de tem
poral, que duró casi lodo el dia , suficiente
para completar la grande cosecha de maiz y

as habichuelas , única sementera que podo
íacerse después de las desastrosas avenidas.
Desde entonces no habla llovido ; <¡n embar-
o, con el buen aspeclo de las aceitunas, de
os maíces y de las judías, el pais se ha rea-
imado muchísimo.
De Carcajente (Murcia) escriben con fe-

ha de 30 de agosto;
«Ningün incidente atmosférico ha venido

a'terar en lo mas mínimo las fundadas es-
eranzas que se tienen de una gran reco-
cción délas principales producciones, pen-
ienles hoy dia en esle término. En primer
ugar, la del arroz es abundante y de esce-
enle calidad, tanlo en este como en los de-
ñas pueblos de la ribera allá del Jucar, em-
>ezando ya algunas siegas; la del panizo
iresenU un estado altamente satisfactorio;
lor lo demás, los campos ofrecen hoy una
ejetacion tan lozana y vigorosa , cual pocas
'eces se ha visto.
Sin embargo de que, en lodo el presente
'erano, no ha caido la mas ligera lluvia , y
3omo si esluvéramos en lo mas riguroso de
la estación . estamos sufriendo unos calores
atroces , hasta llegar ayer el termómetro á
los 32 3[i grados escala de Reaumur al aire
libre; el agua para el riego, que ya empeza-
ba á escasear, no falta, gracias á las últimas
avenidas que nos ha regalado el Juear, y que
han venido muy á tiempo.

En Pontevedra y en lodo el territorio vul-
garmente con el nombre de Rias de abajo, y
algunoque otro punto de suave temperatura,
cuyos frutos en su mayor parle consisten en
mai?, y legumbres, si'rá buana la cosecha;
lo asi en eNresto de Galicia, y muy princi-
palmente en las provincias de Orense y Lu-
go , cuya principal riqueza consiste en gra-
nos y vino. Los valles de Monterrey, Letnus
y las llanuras de la Limia, que son el grane-
ro de esle antiguo reino, han sido este año
de poco rendimiento, y sus colonos se verán
bien apurados si han de pagar las reñías y
sembrar; y por lo que respecta á los terrenos
altos y montañosos de eslas dos provincias,
y que constituyen su mayor parle , preciso
es decir que su cosecha de granos es de lo mas
escaso que se ha vislo , y esto mismo y aun
mas se puede aplicar á la cosecha del vino,
que es la riqueza principal, y casi única , de
los valles que ocupan las márgenes del Sil en
una estension de mas de veinte leguas, sin
contar otras partes ds menos importancia
Agregúese á esloel hallarse en el mismo e s -
tado el valle del Vierzo, sus montañas de
Cabrera, y lodo el terreno que hasta la Ba-
ñeza y León se comprende bajo el nombre de
tierra de Maragalos, y de cuyos paises sue-
len entraren lósanos comunes sobre cin mil
fanegas de granos ,en especie, harina y pan
cocido. Por colmo de desgracia , las tierras
septentrionales de Portugal están escasísimas,,
y harán subir los precios con sus demandas
sobre Zamora , y aun la misma Galicia , sin-
gularmente los pueblos que caen enlre Duero
y Miño. Es verdad que alguna esperanza
presenta la patata y la castaña, mas sin con-
tar con que en los terrenos secos y calientes
no abundarán mucho , y que en los frescos,

onde mejor se présenla, depende su éxilo
deque las heladas vengan mas ó menos lera-
Taño , es preciso convenir en que esta clase
e comestibles no puede considerarse en es-
as dos provincias, como equivalente del gra-
ío , si se atiende á la gran imparlancia que
n ellas liene la cria de ganados mular y de
erda : porque aquella absorbe una buena
lartede cenleno y esta casi lar dos terceras
iartes de la castaña y de la patata.

En eslos y otros varios puntos de Galí-
;ia eslá sucediendo , respecto á las viñas,
o que en todas partes donde han sido aco-
metidas de esa enfermedad que destruyó en
iquellos sitios casi toda la cosecha. Si esle es
m mal incalculable en cuanto á los intere-
se», lodavia podría resollar con otro mas
'miedlo respecto á la salud. Los mas de los
abradores , que no reflexionan en lo que
Miede suceder el dia de mañana, y a n -
iando sacar todo el producto posible de sus
rabajos, no dudan en mezclar las uvas da-
adas con las sanas .resultando de esto , no

IOIO perderse el poco vino bueno que se r e -
coja , sino que será muy perjudicial á quien
o use, por lo que el gobierno debe lomar
todas las medidas oportunas para impedir
un mal tan grande. Asi nos aseguran que
acaba de hacerlo el de Portugal, mandan-
do cortar inmediatamente y enterrar lodo
racimo que estuviese inficionado , y procu-
rando se ejecutase con todo rigor esta deter-
minación lan indispensable.

MOVIMIENTO MERCANTIL. De Valencia,
dando cuenta del producido por el estable-
cimiento del ferro-carril que de aquella ciu-
dad conduce á Játiva, escriben citando al-
gunos hechos que nuestros lectores verán
con interés:

«Antes eran contados en Valencia los pro-
pietarios que por sí mismos cultivaban sus
tierras; este año son muchísimos los pequeños
propietarios que han lomado á su cargo el
cultivo del arroz, merced á la facilidad que
les proporciona el ferro-carril , de inspec-
cionar los trabajos durante el dia y regre-
sar á la ciudad por la noche. En la época
de la cosecha de la seda era muy frecuente
ver que la hoja de morera se vendía en las
inmediaciones de Valencia á C ú 8 reales al
mismo tiempo que se pagaba en Alcira á 30
ó 4-0, ó viceversa: los precios estaban s u -
bordinados á las necesidades locales, y rara
vez se apelaba a! medio de comprar la hoja
fuera, por lo tardío y costoso del trasporte:
este año ha desaparecido aquella irregulari-
dad : el ferro-carril ha sido el nivelador de
los precios, y trasportando en todos los tre-
nes de unos pueblos á oíros el sobrante de
sus cosechas, ha conservado el equilibro. El
capullo de la seda se ha tra-pot'lado por el
ferro-carril con 45 por 100 de rebaja de los
precios del acarreo. La madera que anles se
traía á Valencia por el rio Turia con gran
dificultad por su escaso caudal, se trasporta
ahora á Alcira por el rio Jilear , y desde allí
á Valencia por el ferro-carril, resultando
de esle cambio una economía de 80 á 100
reales por carga.
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Los precios corripnles en esla plaza son

Irainas 6 1 ; entredobles 62 á 6 3 ; hilanderos
6 4 á 66.

lin Murcia los precios de sedas de color
son los siguientes: negro fino , 75 ; varios
colores, 95; ala de cuervo, negro, azul y
turquí, 92 ; laca, carmin y rosa, 104; gra-
na, 110.

Se leme que los cargamentos deconsidera-
cian llegados á Marsella de los puertos de
Levante, produzcan una baja en los precios
precios de este artículo.

Por ahora, sin embargo, no hay apa-
riencias de ello: En 44,000 arrobas se valúa
la seda en capullo adquirida con deslino al
estcaniíero por solas dos casas de comercio
de aquella ciudad. Esta animación en el
mercado de las sedas se ha dejado sentir en
iodos los distritos productores y ha sostenido
precios muy regulares, á pesar de la abun-
dantísima cosecha recogida.

que el costo de ellas será de unos quinien-
tos mil reales, según informe del señor in-
geniero jefe del distrito. Concédese también
á la empresa dos años mas de término para
la conclusión de las obras ; y se la recomien-
da el uso de los enfaginad'os como funda-
mento. Finalmente , el ayuntamiento debe-
rá facilitar los terrenos por doode'ha de pa-
sar la madre vieja que corre lateral á la obra
de la cnnalizacion.

INDUSTRIA MINERA. Cartagena. De la
decadencia de aquella industria se lamenta
un periódico de esla ciudad. «Los que tie-
nen (dice) sus establecimientos en la nueva
población de las Perrerías, se quejan de la
falta de consumidores, pues á consecuencia
•del escesivo precio de los carbones y de la
baja de los plomos, se han paralizado los
trabajos de la minería y se han disminuido
«onsiderablemenle los habitantes de aquella
parte de la sierra, en la .cual se empezaba á
formar un núcleo de población bastante
considerable, hasta el punto de sostener
dos diüjencias diarias con Cartagena.

Minas de hierro y de hulla de Spiel y
Belmez Se habla de una sociedad que, con
un capital considerable, tratan de formar
un os especuladores estranjeros para la e s -
plotacion de aquellas minas, y de ana fun-
dición. Su objeto es la fusión*de varios es-
tablecimientos ., en manos y bajo la admi-
nistración de una compañía, que al efecto
se propone reunir , poi medio de accionis-
tas , sesenta milloties de reales. Veremos qué
parte de estos sesenta millones se reservan
los fundadores. Del negocio de que se trata,
tenemos ya algunos datos, y nos ocupare-
mos detenidamente y daremos cuenta á nues-
tros lectores, si es que llega á realizarse.
Por ahora nos limitamos á decir que no ha
sido ni está aun suficientemente estudia-
do , y que aunque propuesto ya á algunos
capitalistas de París, presenta todavía indi-
caciones demasiado vagas para poder ser
acogido como un negocio formal.

CANALIZACIÓN DE GUADALMEDiNA. «Por
el ministerio de Fomento (dice un periódi-
co de Málaga) se ha espedido, según parece,
una real orden aprobando el proyecto adi-
cional de obras de Guadalmedina para r e -
pararlos daños causados en las ya ejecuta-
das, y prevenir otros nuevos que puedan
ocasionarse por las avenidas. Dicese que se
aprueba esle proyecto en atención á que la
empresa se ha ofrecido á ejecutar estas nue-
vas .obras sin retribución , no obstante de

COLONIZACIÓN. De un periódico de esta
corte, copiamos las siguientes observaciones j
que creemos muy en su lugar y con las cua-
les estamos por nuestra parte completamente
de acuerdo:

«Éntrelas muchas mejoras que diaria-
mente discurre el espíritu investigador de
la época actual, pocas prometen ser fecundas
parala prosperidad pública como la de co-
lonizar los numerosos desiertos y despobla-
dos, que desgraciadamente hay en el te r -
ritorio español, al lado de provincias que
tienen un esceso de población condenada á
los horrores del hambre y al casligo inmere-
cido de la espatriacion.

«En vano se esperarán estas mejoras de
las comunicaciones rápidas y baratas, si no
se remueven al mismo tiempo los obstáculos
que se oponen al desarrollo y aumento de
la población. Los mismos caminos de hier-
ro, que son hoy dia la esperanza económica
del porvenir del pais, cruzarán vacios por
las llanuras de la Mancha y Andalucía, como
cruzan ya hace muchos anos las carreteras
generales sin servir masque para la pros-
peridad de los puntos estremos y de algunas
ciudades intermedias.

«A la absorción de la manía centraliza-
dora debe oponerse el principio distributivo,
haciéndose algo en favor de nuestras pobla-
ciones rurales, casi siempre olvidadas en
todas las reformas económicas.

«Mil veces hemos clamado por las mejoras
que hay derecho á esperar de todo gobierno
que piensa abrir las fuentes de la riqueza
pública y hoy volvemos á llamar la atención
sobre el proyecto referido, uniendo nuestros
votos á las sólidas razones que en una hien
sentida esposicion han espuesto muchos di
putados de lodos los malices políticos, so-
licitando su pronto y favorable despacho.

«El gobierno cuenla con numerosos me-
dios dentro de la esfera administrativa para
hacer el bien con honra y sin compromisos.
El estudio de los terrenos solicitados por las
empresas, el estímulo de las recompensas
y la esperanza de garantías sólidas y ver-
daderas á los colonizadores, podrían servir
de base para los trabajos ulteriores. La fé
que tenemos en esla importante mejora, so-
bre la cual hemos llamado varias veces la
atención del gobierno y del público, nos hace
esperar que la actividad hallará recursos
donde no sospechaba encontrarlos la pereza.»

han sido adjudicados los premios por ella
ofrecidos de la manera siguiente:

El primero (de 320 rs.) concedido al
mejor caballo padre, al de don José Escobar
y Vieje, vecino de Almagro, y él accésit á uno
del señor conde de Montes claros.

El segundo, (de 300 rs.) destinado para
la mejor yegua de cria, lo obtuvo una famosa
del señor conde de Montes claros, en com-
petencia con otra de don Blas Rodríguez Mote,
vecino de la aldea del Rey, entre siete que
se presentaron.

El tercero, (de 280 rs,) pira el mejor
potro, fue adjudicado á uno de la propiedad
del señor don José Maldonado y Rosales de
esta vecindad.

El cuarto (de 240 rs.) para el mejor
garañón, le fue igualmente adjudicado á
uno de la propiedad del espresado señor
Maldonado.

El quieto (de 160 rs.) para el mejor
morueco, fue adjudicado á uno hermosísimo
de la pertenencia de los señores don Agus-
tín y don Valentín Alcázar de esta v e -
cindad.

Y el sesto (también de 160 rs.) para el
mejor macho cabrío, lo fue álos cuatro que
presentó el señor Maldonado.

ESPOSICION DE GANADOS. Ea la r e -
cientemente celebrada en Ciudad-Real con
arreglo al programa que en 26 de abril
útimo publicó la junta de aquella provincia

FERRO-CARRIL DE CÓRDOBA A SEVILLA.
De París nos escriben . «Parece que el
público no acude llamamiento al de la s o -
ciedad concesionaria de dicho ferro-carril.
Los suscriloies de acciones escasean, y
los capitalistas de primer orden rehu-
yen enirar en esla empresa. Eslo es
efecto no solo de la situación actual del mer-
cado en Francia, sino acaso también de las
combinaciones que han servido de base á la
constitución de la compañía. Los concesio-
narios, bien que á las acciones se haya asig-
nado un valor de 500 frs., anuncian que
solo entienden pedir á los accionistos 300,
debiéndose completar lo demás por medio
de un empréstito; y á esta medida dudan
muchos aqui que adhiera el gobierno espa-
ñol. El público, por otra parte, se recela
de esas contratas á destajo, hechas de ' an-
temano para la construcción de los ferro-car-
riles. Hay casos en que tales contratas ofre-
cen uní v'enlaja real y positiva , como lo es
la de poner á las compañías a! abrigo de
toda eventualidad procedente de error de
cálculo, y garantirla de los inconvenientes
de evaluaciones inexactas ; mas, siendo' asi,
solo pueden inspirar confianza cuando á h a -
cerlas proceden las juntas de administración
organizadas en debida forma , después =dé
definitivamente constituidas las compañías/
y de hechos por ingenieros nombrados por
aquellas mismas juntas los estados prelimi-
nares. Llevar á efecto desde luego, y sin est-
íos estudios, formal y concienzudanitnle he-
chos , semejantes contratas es autorizar al
público á creer que en ellas va envuelto, en
detrimento de los accionistas, un beneficio
para los fundadores que'puede, ser de ihucha
consideración. La contraía de 26 tpilíones
de francos para las obras del citado ferro-
carril es una ds las que, en interés de los
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accionistas y de la empresa misma, mere-
cen ser examinadas con escrupuloso deteni-
miento por el gobierno y por la presoa.»

Hasta aquí nuestro corresponsal. Por el
que & nosotios loca, nada nos queda que
añadir sino que , en la parte que nos con-
cierne, cumpliremos debidamente la obli-
gación que con el público hemos contraído de
tenerle al corriente de cuanlo en negocios
de esta especie, ocurra ó lleguen á nuestra

FOMENTO.
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V A R I E D A D E S .

INNOVACIÓN ÚTIL EN LOS FERRO-CAKRILES.
La empresa de los de Bélgica , colocó en lo—
das las locomotoras que el día 27 del mes
próximo pasado condujeron el tren real, un
aparato sumamente ingenioso^ por medio del
cual el maquinista y el fogonero van vigilan-
do el convoy que dirigen. Consiste este apa-
rato en un espejo que va en la locomotora
fijo por ambos lados, moviéndose de mane-
raque todo el convoy se refleja en él. Este
descubrimiento es un preservativo contra los
funestos accidentes que con frecuencia sue-
len acaecer en las vías férreas, pues el ma-
quinista puede detener el convoy tan pronto
como perciba la mas mínima irregularidad en
la marcha del tren. Tan útil idea se debe á
Mr. Bray, gefe delconvoy real.

POBLACIÓN DEL GLOBO. Del Almanaque
americano recientemente publicado en Bos-
ton, sacamos los siguientes detalles esta-
dísticos respecto al minero y ia distribución
de lo habitantes del globo.

En la América del Norte, posee Dinamar-
ca una superficie de 380 millas inglesas cua-
dradas, 17,000 habitantes (Groenlandia);
Francia 118 millas y 2000 habitantes; Rusia
394 millas y 66,000 habitantes. El Canadá,
con ¡a Nueva Bretaña, la Nueva Escocia y
demás posesiones 2,225000 millas cuadradas
con2,W2l95 habitantes, los Estados Uni-
dos 3,226000 millas con 23,283340 habitan-
tes. Se calcula que las islas y tierras firmes
de la América Central, á escepcion de las
Indias Occidentales tienen 2,15700 millas
cuadradas con 9,350000 habitantes, Jas
Indias Occidentales 90,183 millas cuadradas

.-_ - - M«u turma nueva York miden 6V,447
toneladas , en tanto que los 126 que tiene
San Luis no miden arriba de 30,9i8 .

CORRESPONDENCIA.

PARÍS 9 DE SETIEMBRE DE 1853.

Señor director del Fomento.—Madrid.
«Muy señor mió: suscrilor de este periódico

desde que vi su prospecto, aprecio el objeto de
su publicación, y creo que, siguiendo con firme-
za y perseverancia el plan que se ha trazado,
prestará verdaderos servicios á Jos capitalistas
franceses.

De algún tiempo á esta parte, se ha tratado
de poner en moda en esta plaza fos negocios de
ese pais, el cual se nos ha presentado como un
ancho campo de esplotacion, donde abundan las
riquezas, y que para fertilizarlas aguarda ma-
nos hábiles y capitales. Las manos hábiles se
presentan á centenares ; los capitales es, pues,
lo único que se nos pide.

«Entre los negónos que se nos proponen, al-
,nos , no lo dudamos , podrá haber muy ven-

tajosos , pero en cambio hay otros, cuyos re-
sultados nos parecen problemáticos, y á V. cree-
mos que compete auxiliarnos en las apreciacio-
nes que de alguno de ellos nos proponemos
bacer.

gunos

„ «w.^umitij ÍW,IOO minas cuaaradas
y 5,603700 habitantes. La América del Sur
ocupa 6,500000 millas y encierra una pobla-
ción de 18,275191 almas.

La población del globo, según dicho Al -
manaque , se compula en 834,048000 almas,
de las cuales 101,000000 tiene África,
52,359700 América, 420,600000 Asia con
todas sus islas, 1,368000 la Australia,
500000 la Polinesia y 263,220300 Europa.

MARINA DE VAPOR DE LOS ESTADOS UNI-
DOS. Los primeros buques movidos por va-
por en Nueva-York fueron los construidos en
1807 por Fullon y Stevens. En 1835 conta-
ba ya aquella república 393 de aquellos bu-
ques. Hoy, según aparece de datos presen-
tados por el inspector de este ramo Mr. Guz-
hrie, su número se eleva á 1205, que mi-
den 411,547 toneladas. De dichos buques

»Para no citar mas que un ejemplo, séame
permitido rogar á V. baga conocer á los lecto-
res del Fomento su opinión sobre una empresa,
de que habla V. en su número de 31 de agosto,
formada con el nombre de Minas y fundición
de Almadén. El título suena bien y recuerda las
minas de mercurio, de cuya riqueza proverbial
hemos oido hablar mil veces. No obstante , de-
bajo del encabezamiento del anuncio, vemos un
título secundario que indica que solo se trata de
minie /ío »!.»*« " - 'minas de plata y plomo.

»La sociedad délas minas de Almadén se ha
presentado en París bajo el patrOnato de una
junta de vigilancia en que figuran nombres res-
petables. De la compañía lian sido nembrados
banqueros los Sres. Bechet de Thomas y cotn-
pama; pero fácil es ver que Ja presentación al
publico (la mise en scene, dice Ja carta origi-
nal) ha sido dispuesta en las oficinas de otra
casa de banca de origen mucho mas reciente y
que se encarga especialmente del bautizo de em-
presas industriales.

«Cuando se emitieron Jas acciones de Ja que
nos ocupa, sea quejas circunstancias fuesen ya
poco favorables, sea que los agentes encargados
de Ja emisión no llegasen á tiempo, sea que al

púbíico faltase confianza en la cosa & en Jas per-
sonas, el hecho es que las acciones no se man-
tuvieron en alza arriba de dos dias, y que los
elegidos de entre los sa&critores se mostraron
muy poco solícitos cuando se los llamó á apron-
tar el primer dividendo. De ellos son muchas
los que todavía no lo han satisfecho, y muchos
son por lo tanto las acciones que están por co-
locar. Durante algunas semanas no se habló de
este negocio en la plaza, y algunos de los que
habían lomado títulos, los vendieron con 30 por
100 de pérdida sobre Ja cantidad desembolsada.
Poco á poco, sin embargo, se lia vuelto á elevar
á la par el curso de dffchas accionas, y hoy no
falta quien , á nombre de Jos promotores del
negocio, diga confidencialmente á sus amigos
qua es llegado el momento de comprar papel de
esta empresa, paes antes de mucho debe tripli-
carse su valor nominal.

»Esta esperanza tal vez sea fundada; pero
aquel aviso oficioso tiene visos de una nueva
tentativa para colocar en la bolsa las acciones
que no pagaron Jos que al principio Jas suscri-
bieron.

«Para lijarnos sobre el particular, desearía-
mos obtener de la bondad de V. noticias exactas
sobre el valor real de las minas de Almadén.
No creemos que el ánimo de la sociedad sea
simplemente emprender, como sin fruto lo han
intentado otros ya, nuevos trabajos sobre uno
ó varios de esos filones metalíferos que en Es-
paña se encuentran en muchas partes, y que,
esplotados por los antiguos, se hallan hoy aban-
donados por falta de medios suficientes para
desaguar. Mas bien 'nos inclinamos á creer que
se trata de algún establecimiento formado ya,
provisto de Jas máquinas y aparatos necesarios
y con filones que, en via de esplotacion, dan ó
prometen para en breve rendimientos perió-
dicos.

•jSírvase V. tomarse la molestia de contestar'
con la posible brevedad á estas líneas de uno
de sus primeros y constantes suscritores.»

A esta carta contestaremos por medio dé
nuestro periódico lo mas pronto, lo mas ter-
minante y lo mas entensamenteque nos sea
posible.

Por ahora debemos limitarnos 'á decir á
nuestro apreciable suscrilor y á todos los lec^
lores de nuestro periódico, que sobre este y
sobre casi todos los negocios de su especie,
entablados ó que se traten de entablar en Es-
paña, tenemos pedidos los datos necesarios
para apreciarlos y hacerlos conocer.

MADRID,

Imprenta de D. Pedro Montero ,
calle de la Encomienda, 19, principal.


